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ARTÍCELOS. Mr. Gav-Liissac, miembro del Insliinlo, muerto en Pa­
rís el 0 de mayo de JK50.—El general L'niiiUii.—Hcfiicrdos de In­
glaterra, el campesino inglés.—Una estrella del Oriente -Cuadro 
sinóptico de la geogiafia universal, por don Nieolas Castor de Cau- 
ncdii. if.imi7aíi(»i .—Notieias aeerca de la bella liieratura eii gene­
ral.—La [iio''esion de las somliras; Imlada por don J. SI. (íoizueta 

GRABADOS, llctraln de mon- 
sienr Gay-Liissac.—.Slisleri is 
del tea tro, (conlin nación), oelu 
grabados.

do los riiiilos .sp .sirven ios stiliios en sus incltujariones cicnlí- 
tica«, las_ninniif¡icUmis en .sus labores, lo.s agentes del íísro 
(■liando llenen míe (lelei-niiiiiir enn ])rccis¡oii eantidado.s de 
materia in)|M|mhle, .seiianniy ])rol¡jo enumerar. .No liav nadie 
(jiieiniya oído hablar de su barómetro, de su aleómefro, (le 
sil método para examinarlas materias metálicas, tá'ii imiv 
joveii todavía cuando le elijíieron miembro de la .\cadoniia 1IÍ3 
las (aennas. Haltia pocas sociedades saltias en l'rancia y

fii’ande canlidad de análisis 
> do esperimoiitos. Loiiró 
wmbien .solo o con el anvilio 
de ai înio.s colalmradores, 
descubrir leyes lienerales en 
w comjtüsici'rin de los ciier- 
l'ps, particularmente en-el 
reino atiimal yen el reino-ve- 
Jicta.. K.stablociú ijíiialmeiite 
iniiclias leyes ijenerales (iiu- 
>'itiicseu los l'eii^menos de la 
wca. Los mutodos de (iiie 

na tenido la tnicialiva v los 
aparatos que se le delten, \

Ln-

l lr . €rny-Iin:«!«ac. 
inicinlifo d c l In s t i­

tuto.
Mr. (biy-Liissac (.Vicolá.s 

Francisco),'una de las mas 
grandes repnlacioiie.s cientí- 
fica.s del sitílo XIX; falleció el 
(lia í) de mayo en sii liabita- 
cion del .lan'lin de las Plan­
tas, á donde se liizo condiicir 
desde el bimosin , dos meses 
antes de sn fallecimiento. Po­
cos bombees lian tenido tina 
vida tan lilil, \ señalada por 
medio (le traitájos tan nume­
rosos. No hay rama de las 
ciencias físicás v químicas 
'iiie no le deba altíiin de.sni- 
brimiento ¡inporlaiite.Oni so­
lo, ora como colaborador de 
liombres eminentes, v con 
especialidad de Mr. de Tlie- 
nard y de .Mr. Alejandro de 
ilitmlioldt, lia demosltildo en 
todas jas maleria.s sn e.sjn'ritu 
investii'ador. Discípulo de la 
hscut'la Politécnica, filé dis- 
linguido alli jtor los saliios 
duslre.s que diritiian la ense­
ñanza, notoriameiile por Der- 
lliollet, y pasó miiclio tiem- 
p() sin que llegara ú ser el 
mismo profmir de qníniica. 
.Al mismo tiempo seguía el 
':iir.sü_ (le física goneráí 011 el- 
bolegio (le Fraiw'ia, y ocupa­
ba también la cátedra (leíntí- 
mica en el Jardín délas Plañ­
ías, donde hace pocos año.-í 
ble víctima de un accidente 
en plena lección. Fue la imi- 
<‘a cátedra que conservó, 
pues había hecho (limi.sioii 
(Jejas otras do.s que deseni- 
peñajtii. Fsperimontador iiá- 
bd e ingenioso, hizo mía

on el cslrangcro qno no hubieran leriido el honor de ins­
cribirle entre sus asociados.

.Mr. (iay-I.iissac era natural do Saint-Leonard; nació el H 
do dir lembre de I ,  ¡ H .  I lego a ser despups de 1850 diputado 
<!p  su departamento, y dt'sime.s ]«ir de Francia. Ocupo suce­
sivamente las cátedras de física en la Famllad de l is Ciencias 
de ( j t i im ic i i  m i la hscuela Politécnica , en el Ooleüio de Fiaii- 
cia y en el Museo. Fue miembro ilei comité del nerfecciniia-

mieiilo de los polvos, miem­
bro de] comité consultivo (le 
las artes y manufacturas, (jiií- 
mico de la dirección do los 
lal.iii (;s , veiiíicador de las
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obras d(' oro ydeiilata, v re­
dactor (le los 'á )w ¡cs (Ir ¡hica 
!l dí’r/i/ímícw.

Fallecií) á los .setenta y 
do.s años de edad. Su salud 

,  ̂ liasta entonces habia sido 
hicrle y robusta, peni >eis

^  ]' nicsesantcsdesu fallecimieti-
/  l(p esto es, casi desde el prin - 

cfpio de sn enfermedad, sr 
alteró en términos (pie no 
dejó espei'anzas de vida.

Sus exequias so verifica­
ron el II de mayo del in­
dicado año, en me'dio do un 
concurso numeroso de sabios 
V de amigos reunidos á su fa­
milia. Mr. Pouillet, cii nom­
bre de la faciilliul délas cien­
cias , hizo el úllimo liome- 
nage al (lirinilo, uno de los 
niinnliros mas atiliguos de 
esta raniltad. .Mr. .\rago, de­
masiado conmovido ¡liira lia- 
blar él mismo, hizo oic, ])or 
itu’í̂ lio de Mr. Flourens los 
seiitímiciilo.s do tina verda­
dera y sincera amistad. .Mon- 
sieiir Tlienard á su vez, jior 
algunas palabras elocuentes, 
connioyio ])rofuii(lamenl(‘ al 
auditorio, y después de lia- 
ber üido 'ademas á .Mon- 
sieiires Decquerel, ('.bevrpiil \ 
Despretz, se separo la muí- 
titiul, (pío coiilinnaba lia- 
lilaiido (4e a(piel cuya muerte 
(iejó á la ciencia mí vacio ic- 
rcparable.

kl/

$s:eueral U rqniza.

Desde la caída dcl dicta­
dor Ho.sas, el cual jior tanto 
sií'inpre habia tenido bajo su 
tiránico yugo los estados do 
La ¡‘lata y entorpecido su 
desarrollo, parliniltirmoiito 
respecto á su estniordinaria 
actividad comercial, e.s el ge- 
neraj I iquiza ([iiieii ha segui­
do rigiendo los destinos de 
las provincias eonfedeiadas 
de la rejn'iblica argentina, y 
aiin cuando la emiincipacioit 
do DuenosjAires nUimamente 
ocuiTidii, panvió en ini prin- 
i'ijiio provocar una mievu re-
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<?) E L  U N IV ER SO  PIN TO R ESC O , PE R IO D IC O  Q U IN C EN A L.

xuliiciüii, supo el íioneríil llrqiiiza coiuliiniráe con tanto tacto, 
resefvámlosc líuicunieiite la diriicciun siiperiov de la r.onfe- 
deracion tpie se pnede desde hiesio esperar se consolide deíi- 
iiili\amento el bienestar de atjuellos estados, y nadie podrá 
neearle el lirandi' mérito de haber asegurado 'el órden y la 
paz. Kntremos, pues, de lleno en su historia, que es á la par 
la de su patria.

t:l iíciieral Justo José de L'rquiza, nació á principios del 
presente si^lü, en la provincia Knlre-Itins; es de mediana 
estatura, complexión robusta v de costumbres muy morii^e- 
rad.w. l>esdo ISiO fué gobernádor de'Kntre-Kios, cucuyo 
mando desplegó im celo', acierto y energía que en muv poco, 
tiempo logró sacarla de su estado de postración, y colocarla 
u la altura de los estados mejor administrados en aquellas 
reyione.s. • . . . . .

’ C-oino siencral de la Conferacion argentina, mando Lrquiza 
a las órdenes superiores dol general llosas, durante la giier- 
vi\ V coiUni lü.'̂  raudillos iiuiturios La\nllíi y UiNcni, una 
dimisión,' déslrnyendo á este último en 185tí completamente en 
la batalla de ím’/iVf mucrííf. , .

El proceder del dictailor llosas y sus máximas Icclcrati- 
\as. precisaron poríin á Urcjniza el reunn- las fuerzas deEn- 
tre-llios V Corrientes con las del emperador del Ürasit, pura 
poner fiii al desiiótico poder de aquel gele que durante \einte 
años haliia bollado sin cesar los verdaderos nitores de la (.011-
l'ederacioii ariíentina. . . , , • . . -

Cuando en imiio de IHol se avisto el almirante Imusileno 
i)ur [H'imera vez con Enpiiza en Gualyguachii, no tuvo ó.sle 
('iercilo akmio , pero aseguró á dicho gele «pie si la escuadra 
brasileña'pudiera líiniiiar los rios Uruguay v Paiuiina de bis 
fuerzas navales de iinenas-.^ives , pasaría el al ciUio de unos 
oc-iio dias con b,0 0 ú iiombres de caballería el no Iriiguay 
para marchar contra el ejército del general Ilusas, que cons­
taba de 8,000 hombres, y qno bajo las ordenes del general 
Orive sitiaba á Montevideo. , A  r-

Teniendo va la seauridad de la mmedintaf eficaz coope­
ración combinada , remiió sus tropas y én pocos días d.spii.so 
de -i 0 0 0  lioinbresperfectamente armados, v basto unacam- 
Tiaña muv corta para restablecer la paz en la Uanda Orien­
tal , levantar el sitio de Montevideo, \- disiionerlo todo en tér­
minos para emprender desde luego senas operaciuiieB contra 
llosas, el cual había declarado la guerra ul brasil y a sus 
aliados. Ih-qniza fué pregonado como mi loco descebo, un 
furibundo v salvaae nnilario, y como traidor de la pa na, por 
cuvo crimen seria fusilado tan pronto como fuera lialmlo.

'Después ile haberse entregado las tropas de ()nve cerca 
de Montenesro en setiembre de 18b l , eslablecie l rqiiiza »ii 
i'uartel general en medio de ellas, acampándose su propia 
caballerúv á mas grande distancia del mi-smo. Embarcóse con, 
el almirante (Irenfebl subre el vapor brasileiio AZ/o/i.s.') lle­
vándose á bordo j , “2 0 0  bomlires de mlanteria de los míe se le 
babian pasado. Grenfeld no ¡nulo en nn prm apio di.smuilar 
sti.s recelos en ver á su'buque, su propia persona y U del 
aenoral en líefe en poder ele los soldados de llosas, peio 
imiv nronto 'de.svaneciu todo cuidado al ver la intlnenaa mo- 
raUqÚe Uniuiza habia logrado ya ejercer sobre ellos.

Separándose nuestro general en noviembre de 18.)i lie 
Gronfold, le manifestó (lue se propoma pasar e dm 2 de 
diciembre el Parana eu el punto llamado Eí D i a n m n U , do c 
leguas mas abajo de Santa Fé. La infimlem, caballena v ar- 
ül'leria tuvieron (jiie atravesar estensos lernlorios y nuiclio.-, 
ríos. El general Mansilla ociipalm con una división del ejer­
cito de lúienos-Aires el paso de Toneleros en el brazo pnn 
cipal del l'arana. Las tropas imperiales a jiesar i etouo anne 
riiise paso, v en la tarde del 10 do diciembre llego el ojei- 
to a h l  ] ) i n n i u n t i ‘ tres horas despees del ariilio d ü  ,-cnual 
en gefe, v Oí̂ i A’orificó el paso el mis no diii en que se iia- 
bia propuesto. En la última victoria en los campos de on e 
Caseros desplegó el general l'nimza nn ivstraardinario a la  lo

gida con mucho acierto, ilelemliendola con oi),0 (tú liombic» y 
m  niezas de artillería. .No creia remotamente que I rmiiza 
le atacariiuen su línea atrincherada, puesto que en realidad 
.solo contaba coiicaballería; la infantería, comp-.inieridose jiriii- 
cipnlmentc de soldado.^ do llosas, esperaba osle que se le

*''''To\Tbi^acer'Ladaele-ciun déla linea de batalla, ycoloca- 
cion de las tropas, puso Rosas de manifiesto unos conociinien- 
tos militares mulacomiiues. Hallábase sii ala derecha piole 
gida por un i.anUmo, su centro ocupaba las colmas y edili- 
i'ios fortificiulos, V el ala izipnerda \eniaa anoym-secimba nn 
terreno erizado (íe elevados peñascos. El Iren e lo foim.iiu 
sn infantería y arlilleria, mieiitras.ipie la caballena y rcsuv.i
.se Imllaba á rciagiiardia de las alas. ,

Lrquiza á su vez disjmsü el orden de balall 1 en la loi ma 
siguiente. Solire e! llancu derecho so encontraba el general 
Virasoro con las tropas de la provincia de (.órnenles , en el 
centro el barón de Porto Alegre con la infantería bra.^lena, y 
sobre el ala izquierda la infantería oriental mandada por el
coronel ('iésar Í)ia«. . , . 1

La fuerza total ascendió á -2 5 ,01)0 liombres y oO piezas de 
artillería. La caballería con sus,1-2 .0 0 0  caballos estaba orina­
da en masa en vanguardia del segunda regnmienlo de lance­
ros brasiñelos, cuvo mundo tuvo el conmel, boy general Os i-
rio. Estas divisiones avanzaron siinultáneamente y con es-
traordinaria decisión sobre el enemigo.
. Los brasileños forinacioí batallones marcharon <:n colum­
na cerrada contra el centro enemigo y a despecho del-ínego 
(le la artillería despedido de emenenta bocas. Luego que se 
generalizó la batalla en toda la línea, arrojóse L'rqmza con 0- 
da su caballería sobre el ala izquierda de llosas, que lialiia 
avanzado un poco, v desluciéndola acometió la caballena de 
reserva v la rechazó en precipitada fuga luista Rnenos-Aires. 
La.s 5ó p'ezas fueron tomadas por los brasiloiios a la bav uñe­
ta lo que coronó el tirillante evito de la batalla. La mayor 
gloria de estas valientes tropas l'.ié de que en vez de encar­
nizar mas el combate, no cesaron de gritar a los ya aterra­
dos soldados de Ilo-sas; ¡Entregaos a los azules: ellos uo dan 
muerte á sus enemigos!

En cnerpo de tropas que ocupaba uno de los eililinos toi- 
tificados se negó a entregarse ú los orientales, pero envianao 
el general al capitán brasileño Petra, se rindieron al instan­
te.'Los 5 ,0 0 0  brasileños hicieron basta 5 ,0 0 0  j)risionero.s.

Lien conoridu os el nsu que el general Enpuza liizo des­
pués de su poder, para restablecer en el {uis la verdadera
ibertad y completa seguridad. Su conducta eminentemeiitv'

reconciliable v prudente, la prueba, la abolición do la pena . 
capital por delitos políticos, la re.stitudon de todos los liienes 
confiscados ú su mortal enemigo llosas, y la libre navegación i 
de los rios en Ijcneficio del comercio universal. Todo esto de- i 
be quedar consignado en las páginas de la historia de la re - ! 
])ública argentina, como principio de una nueva ora de pro.s- 
peridad, progre.so y civilización.

H c cn crd o s ele la  lu g la tc r r a .

EC CVMl’ESIXO IXCI.it.s.

El campesino inglés es mirado generalmente como nn ani­
ma! muy simple y inonofono, y ciiaiulq se le llama palurdo o 
zoijncle'lngareñó, .se cree haber relerido toda' sn historia. A 
juzgar por la ¡lintiira que de el se nos hace, es nn patan de 
'altó estatura, estúpido, con un .sombrero de paja, su blusa 
blanca, un pai' de gniésos zapatos, tal en iiii cmnq lo.s artis­
tas de Lóndros los ven reuniuos en los distritos de la capital. 
Hé aipú, dicen, el campesino inglés. Losfjue han pasado mas 
adelante en e! centro de la Inglaterra, losquemonocen otros 
jiaise.s ademas de los de Snrroy, Keiit o Mldle.sex,^liaii visto a! 
cainjíesino inglés con otros atavíos y bajo mucims asiiectos 
(lil'erontes. Si quisieran tomarse el trabajo'de recordar lodo lo 
<[ue lian sabido de ellas, reconocerían en el canijiesino nn sor 
que abraza muchos, v.tíué es, pues, el campesino mgle.s? Es 
en ana pieza un jornalero, nn leñador, un labrador , carrete­
ro, ])C’on de los caminos de hieri'O y de los canales, guarda de 
cotos, cazador eu vedado, incendiario , tabernero (le lui lu­
gar , carbonero ; es nn pobre, (pie anda dilicnltosaiuentc por 
el patio (le un bi^spital parroquial, ó que trabaja en hvs cam­
pos de cualquier cortijo; es un banpiero, un caminero, un 
cantero, un tejero, nn pastor, imcazador de topos. Hay otros 
mil QÍi:'ios en que se diferencia de e.so camjiesino de sombrtu-o 
(le riaia v zapato.s groseros, cuyo retrato cuelga en las vidrie­
ras dé todas las tiendas de estampas: iio se U‘ parece este 
mas (pie nn vocino de Londres á uno de Ncvycastlc.

SulameiiLe en lo respectivo á sn trago olrece cada dislntcj 
notables variedades. En los condados (pie rodean a Londres al 
Este V Oeste, en el Perkshire, el Hampsliire, el \\iltshi- 
r e , ele., es el hombre con blusa blanca do los graliaijores de 
Lóiidres, con cara larga, megillas coloradas y aire cal nos.) y 
estúpido. En el Hertf'orrisliire, el llerfonlshire y jmeblos cir- 
cimvocinos, lleva blusa de verile aceiUma, con n.i sjinhrero 
redoinjo (le anchas alas vueltas Inicia arriba, cuya moda ha 
prevalecido hace algunos años. En el centro, y particular­
mente en e! Leicesiershire, en los condados de Oerby, de 
.Notingham, de Warvick , de StalTordsliire, va enlardado en 
IIna blusa azul aliiiecada por el espinazo y espalda, por el pe­
dio y los puños. Estas jiartes están lainhien adornadas con 
pequeños bordados di! liilo blanco, y en la partí.* delantera 
dol cuello cosido con firmeza im corazón blanco. Enveemo de 
estas comarcas so creerla deslmnrado si saliese sin sn blusa. 
Es lo primero de (pie se provee cuando ya á un mercado o 
á una feria, donde las ennienlra colgadas á las puertas de las 
tiendas, ilutando al aire como un espantapájaros.

Hebajo de esta blusa lleva un vestido de paño burdo, un 
chaleco encarnado ó amarillo, medias azules. grandes botines 
atacados v caÍ:<ones de ante. Tioiien á gala rojearse el cuellij 

.de un pañuelo encarnado, cuyas dos nimias cuelgan sobre el 
pecho. En otras muchas parte's de lugialcrra no lleymi blusa, 
sino un vestido de ante ó de Instan con grandes bolsillos y bo­
tones enormes. . ,,

Tal es su trage diario, el Irage de trabajo; pero reparadlo 
im ilomingo, un (lia ihs fiesta ; re[)aradlo cu la iglesia , en una 
velada ó en una feria. Si no se ha jmesto su blusa mas llaman­
te , que lodav ia no ha sido deslustrada por el trabajo, llama la 
atención por sn levita azul, parda ó verde aceiLuiia, su Hia- 
lecode ctiakpiiorcolor vivo, rayado de escarlata , azulo ver­
de, V sus pantalones generaliiieiile azules, casi tan anchos 
comii los de los marineros. No solamente se guarda mucho de 
arrasirai'los, sIuo([iie si encuenlia hi yerba algo humedecida 
por la escarcha, o co:i que el camino este algo cubierto do 
yerba, se los hacesubirá mitad de pierna, estos atavíos se 
añade im sombrero á la moderna (pie le ba costado ciialru 
ebelinos (sotire 2í) l'eales), y romo el lugareño se crea con al­
gún mérito físico y en boga'entre las mozas, echa arroganle- 
inenlosii s nnbi'ero liácia el liuhj de la oreja, to.naiido un auu* 
gra\e e iinportaule. El cuello d e lacan isa , de tela gruesa, 
sale el do ningo liriendo síis largas puntas-, y las de s.i c ir- 
baia casi llegan á barrerla tierra, l/i (pie mas pona le da 
cuando se ve vi'slidu de punta en blanco, es el no siber (¡:¡e 
Imcerse do sus manos ni donde meterlas. Los dias de trabajo 
tienen bastante o;'ii|)ucion; pero en las horas de descanso ad­
vierten con disgusto su ociosidad, porque como jamás gastan 
guantes, á no sor los liombre» de odad muy,avanzada, unas 
veces las meten en l(js bolsillos del pantalón , .otras en los dol 
chaleco y aun en los mismos de detrás,do sn levita. En este 
caso los (los faldones caen porjiendicnlarmeiite sobre su cuer­
po a manera de dos colas.

El mejor remedio de estos iiicniivonientes es una cana ó 
bastón. En im rincun de su cabaña,‘'entre la caja del reloj y  
la jn red . se encuentra comunmente nn bastón de una especio 
que designa suficientíímente sn dueño. Es una gruesa vara 
(le fresno, (pieromataen alguna figura csuilpida, ó de nogal, 
alrededor de la cual está figurada una madreselva en jornia 
espiral, foriiiando im relieve desigual. Si el cam|)üsino inglés 
[ireliore llevar una vara ciiahpúera en lugar de bastón, agar­
ra una fuerte para ir descabezando al paso los cardos, los 
lampazos y las ortigas.

En los (lias largos se llegan los lugareños a la cuidad mas 
inmediata ])Or las k'pas de s'.i.s liermanas. Las cosLiireras de 
los pueblos liaam toilns los e.sl'nerzos posibles por liacerles en­
trar en la última móda, es decir, eii-lalívida última(jue ha 
jiodido penetraren el piis en (pie habitan: y eu verdadypie si 
(“1 gusto con (jue están arreglados sus Irages 110 se resintiese 
mi' p ii;.) dol miedo, se |a's podría tomar p ir mageres de 
ciudail.

Los viejos forman una clase aparte, que todavía no ha sa- 
(mdido el polvo del irfuiido antiguo: se van á la iglesia tam- 
íialeando V jiarándüse á cada paso. La disáiivia que hay de 
S'.i casa á lalgle^íia suele ser sn jiaseo mas largo. El viejo so 
apoy'a p ‘sidamenlo en 'Su bastón; sus es'easos caliellos blan­

cos caen sobn* la espalda; su casacon con abundantes boto­
nes de acero y 1̂1 ciiell ) cuadrilongo, tiene 1111 aspecto anti­
guo V solemiK*. Sus calzones de hajana , casi fuera de servi- 
cio,torman plit^guoií sobre las rodillas, y sus anchos zapatos 
están provistusík' beliillas de acero. .V sn lado va sn anciana 
consocio, con .su sómbrenlo negro á la antigua, sn vestido en- 
rainadü que deja entrever 1111 jubón terminado en picos, sus . 
inedias negras,'sus zapatos (‘oii tacoiu*s altos, adornados de 
grandes hebillas como los do su castíl es¡)()-m. Lleva una man­
tellina negra orlada de encage de dibujos antiguos y zurcido 
con esmero. Eiv invierno sn ropon (‘iináriiado, guarnecido por 
(leíanlo de una estrecha júel. Parece ipu* está imo viendo el 
armario de noble donde se lia guardado medio siglo, y se pre­
gunta á sí mismo quién lo llevará despees do la (pie con el se 
cubre. Sus lilja.s no serán , j;RU‘(ine las modas liaiy variado, y 
se Verán preiúsadas á trasformar eslixs atavíos góticos (*n vixs- 
tldilos para niños.

l‘ero Á quién piensa que el campesino inglés es zopeac-o, 
negado y de im carácter invariable'? Sin (huía no liene e! es­
píritu inculto, la indolencia , la inclinacinn al baiU*, á los jue­
gos y btilliciiis ipte distinguen al aldeano irlandés, ni tiene 
tampoco las costumbres graves y la inteligencia de! esco’'é.s. 
Puede decirse de él, valiéndose de su propia esjiresicm , (jiv.- 

a n d  h c tw i n - n  (entre los dps.) Tiene bastante es[>í- 
ritn cuando llega la ocasión , sabe divertirse á sn tiempo, esk'i 
jinonlo á tomar parto en lina ronda ciiaiujo su sangre circula 
liien, y se enlregacá á la lectura si se le projiorciona maestro. 
i. No es’ esta la veialadera raiz de! carácter inglésV Sacadlo del 
fango de sn ignorancia, arrancadlo del trabaja incesante (pm 
lo Liene embargado; labradlo, ]mlimenfailto, y hai'cisde él lo 
([lie os a''omo le. ;,l)e que se componen principalmente vues­
tros ejércitos sino do aliieano.s uiglescs? A ciiánios se les lia 
(piitadü la azada de las manos para enviarlos á maniobrar en, 
las oiíTuadras, v han vuelto á sus aldeas, no simples y esUi- 
pidos como antes, .sino gallardos, do arrogante preseii'cia, 
lleno de alegría el corazón, la boca do chistes , el bolsillo de 
dinero , con la cabeza cubierta Jehomias (‘vcatrices, y sabien­
do tan bien como el primero el arte de enamorar al bello 
sexo!

C.ooper, autor inglés, hajiintado con rasgos muy vivos las 
trasformacioiics ([iie convierten la iiifortm* (^risálida en una 
brillante mariposa de los campos. C.oged al animal joven y le 
daréis la forma (|iie os a roaiode: aprenderá á llevar inedias 
de seda, calzones ih.* veliidillo encarnado, casaca sin cuello, 
botonadura (le ptáta, áabrir una puerta de dos hojas, á plan-= 
tarso bastón en mano detrás de la carroza de niilady, 0011 una 
gracia, con una natncalidad, con nn descaro igual al do toda 
la tribu (le los criados. Podréis convertirle en nn empleado, 
en un [iredicudor, plantarlo una pluma ihítrás de la oreja, o 
hacerlo siiliir á lina cátedra. Para esto no se necesitan mas 
que circ 11 usía lirias favorables. Si persevera labriego, culpa es 
(le la fortuna y n i suya. Sn alma (*s nn barbecho fecundo, (pío 
po.i' (lesgrariñ nadie se acuerda de cnltivar; p(.’ro (pierle eii 
llora buena en sn clase, no lo liosligueis (lenmsiado, maiite- 
iieiílo regiüanneiito, proporcionadle trabajo suficiente , y lo 
mismo (¡u(? su compañero el caliallo que tira de su carreta, 
trabajará basta la muerte.

Asi en el Norte de Inglatorn», donde se lo <Ja un alborgno 
V alimento, donde tienen cuidado de evitar la conciiiTencia 
entre lo.s trabajadores, dirigiendo liária otros pmito.s.el so­
brante do la poíila-'ioii, el campesino lleva su suerte con pa­
ciencia.

Mas (*n las marismas d(* Lincolnsliirc, de (’.ambridge y do 
Huntiiigdim, en muchos distritos arcillosos y arenisciis de In­
glaterra, dondi? las propiedades dan es-aisos prodiicliw, dmide 
ajionas se encueqi i'aii diseminados uno (jue otro cortijo, el 
campesino inglés e.-j miserable y e.iibrulecido; es im ente de 
[liemas Inrg'is y delgadas, que, cuando se le hace una ]•:•(*- 
giiiiia, ladi'á en vez (le hablar, sin entender lo (pie so leipiie- 
re decir, ni anulas palabras con que solo diveii. Es una ¡in- 
sa de carne en movimiento, una máquina con omsy orejas, 
brazüsv |)ierna.s; pero con nn alma tan estampada coino las 
aguas (lo RUS alnereas cenagosas. Nunca ha tenidií ocasión de 
poner en jui'go sus ¡iQten'áas, y esa es la causa do tenerla» 
tan einiiargadas. .Nun 'a se le li.> ¡ledido mas (pie robustos re­
mos 51:1ra a’r.ir, sombrar, segar, trillar, guardar ganado; y  aiiij 
on esta.s mismas oporacionessiis más idos estim mliicido.s á 
nn juego mecánico. Tal os el camjiosino ingK*í( en todos los 
distritos (l.jiide alguno 110 se ha dedicado a animar aipiel har- 
r Pero ¿que será ea distritos doiiil.- habita entre millares (h* 
lio iitires n ’os i* instruidos? ¿Qué eu lasinmediacioni's de Ló:i- 
(Ires, de. ia gran ciudad, de Íh ciudad lamosa éHustnida? Lo 
mis.no pommas (i menos, y casi p:ic las mismas causas. 
Pocos so toman el trabajo de fijar .su atención en el. 1.1 *- 
gu á oumju'eudor ijiie no es mas que un esdiivo_ vil en medio 
(íe hombres libre.s y fiiories, una simple máquina en manos 
de los pnd(*ro.sos, que lo tratan como á’ tal. Ve los rayos de la 
grandeza,,pero no sienle su benéfico calor; oye decir ipie hay 
en Londres grandes filósofos, jiei'o todo lo que de ellos sabe 
es que su lilosofia fio se cuida de su ignorancia. Puede de­
cir muy liien con un poela; ¿ (pié direreimiu hay entre el ri­
co y yo?v,(|iiiéii lo ha c.ilocado tan alto? ¿de qué proviene esa 
(lisíancií^ípie separa al ocioso del liiimilde trahajaílor ? ¿.No 
habia .sido yociimro para mejor destino? ¡.Vli! Si un désjiota 
arrogante se i ie de mis sufrimientos en im juilacio de magní­
ficas puertas, i'odeado como un rev, de un enjambre de cria­
dos, be'oiciid.) en ciqias de oro, alegre v coronado de llores, 
(.*s ]) >r !:i iiijiislicia de las leyes luunanas' la lieria debe fnic- 
liiicar jrira todos sus liabita'ntes: los [rulos para todos nacen; 
y l:i socieijad im obrado iinpiamento (piebranlando el nivel 
(le esta igualdad... Tal vez llegará iifi (lia, 011 (pie librie el es­
clavo de ios caprichos de su amo, allanando los caminos (J(‘ 
un porvenir feliz, llegue a ocupar su lugar en el baiujiietude 
los .hombres.

Pero el campesino está mny lejos de usar do semejante 
lengnajo. ('.ornee su situaci»m, y este conocimiento lo aco­
barda. Sabe (p.ie cori'esp ande á iiaa casia clespreciada, yen 
las cercanía's de l/'iiidres, lo niismoqne on otros muchos pun­
tos, es un verdadero bruto. No se diferencia del asno o del 
carnero mas (jne en andar con d i.s pi(¿s. No-liene ocurrencias, 
no tiene Imeii humar, ni (jriginalidad; es cerrado, inonotono, 
torpe.

Pero, señores, andad algo mas, alejaos n|min tanto de la 
esplendida capital de Inglaterra; dirigios hácfa(‘l Mediodía o 
bacía el .NoiUe, d.mde el orgullo de los grandes no se lia dcs- 
arrollaiio con tanta ostentación á la vista de los pqbrcs, don-'
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E L  U N IV ER SO  P IN T O R E S C O , PE R IO D IC O  Q U IN CEN A L.

lio los hiiíavefios pstáii en Iiaslaiito mayoría para sostenerse 
mútnninente, y allí encontrareis al campesino iniilés mas (li­
dioso é ilustrado. Las lecciones del domingo, ¡as lecciones 
diarias de la escuela de sn pueblo, los hacen'capace.s á lo me- 
no.s de leer la Uiblia. Allí conoce el campesino <¡ue es hom­
bre, habla un dialecto algo corrompido, es cierto, poro es un 
hombre fino, con.cl otro se le compara, üidlo en los pra­
dos, (“p los campos, en casa á la hora do cenar, sentado at 
lado delfuego en la taberna de su lugar; sus chanzas no son 
siempre de buen gusto, jicro tienen originalidad. Está imiv 
lejos de parecerse á los semi-ciiulndauos'de las cercanías de 
Lóiidres, tan chupados y macilentos: este os im liombre ro­
busto, cuadrado, s(31idoj armado de un par de [liernas que lo 
conducen á donde quiere, tanliidepeudiente como Ilainjiden 
el que reluisó jiagar los impuestos. ¡Qué musculatura! ¡ qué 
nervios! ¡qué carrillos! Mirad como saluda á un rico que pa­
sa en su coche; ¿llega con la mano al ala del sombrero, incli­
na la cabeza, ó la baja hacia el sueloV nada de eso: mira al ri-

cara á cara, con respeto, jiero sin temor, y de sus pulmo- 
iie.s robustos sale un buenos dias varonil y sonoro. su iüual 
le alarga la mano, y se la estrecha cordia'lmente, v al bnéiios 
días, vabaliero, sustitnye'el ¿cómo le va,Juan? v  ¿cómo es­
tán María ;/ los niños'! ¿y tus cerdos y los luiertbs?

¡r.uánto megusla oirla conversacioiide estas bueiia.s gentes! 
En ellos se encuentran los restos dolos tiemposl’elices de Ingla­
terra. Me contrista ver por un lado una polireza servil, v jior 
otro un orgullo eiidurecido._ Deseo oir jialabras nrommeiadas 
])or la lumiKde independencia; me gnstanlas afables conversa­
ciones de gentes jiobres, pero llenas de ánimo, como <[iie gasta 
la brisa del mar y de los montes. ¡Ab! ¡cuántotemoiiiic el ar­
dimiento de estos despejados lugareño.s, que su confianza, su 
írampieza y cordialidad, no se hayan visto abatidas por leyes 
duras y cruelmente aplicadas aun á los distritos mas favore- 
cído:d do (itra modo, ¿cómo se esplica esa emigración conti­
nua? ¿á qué vienen (}sas coaliciones de parroqiiias? ¿.N'o será 
ya tal vez el campesino iuglés el que era? Si vuelvo á las cam­
piñas, donde pasé cu otro tiempo tan venturosas horas , ¿no 
volveré á encontrar los joviales grupos sentados alrededor 
de las hayas ó en medio de las garbas, riendo, conversando, 
y contando la liisloria de su pais?

¿No volveré ú oirla historia del aiTondador qiieiio escribió 
en toda su vida ma.s ([ue una sola carta, v esta á mi caballe­
ro que vivia á doce leguas de distancia? El caballero abrió la 
carta, pero no pudo descifrar mas que el nombre, v las señas 
de la casa de (|iiien le escribía. Incomodado, montó á caliallo 
y fuéábuscar al arrendador, para ([iio él mismo le levese su 
carta; pero, ¡cosa rara! el arreudadar no acertó jamás á leer 
su propio e.scrilo.

¿No volveré á oir la iiisloria de .Tonatás, el viejo y vigoroso 
segador, apostrofando ai foro que le perseguía, y de (¡líien se 
libró al fin subiéndose á un árbol? .loiuitás, encaramado en 
una rama, miraba al toro con el mavor desprecio , y trataba 
do convencerlo de que era un cobarde y un poltrón*

—Si, le decía, mira si las armas son iguales; vo tongo va­
lor, pero ¿qué vale nii fuerza en comparación de la lava?

¿N(> os volveré á oir, historias y anécdotas, que jiintaís la .sen­
cilla vida del distrito, y derramáis la alegría al mismo tiempo 
mas que las muchas hermosas produccioiuís leida.s en mas bellas 
raorailas? Tal vez la dureza de los tiempos y de las ¡evos ha 
amortiguado la jo\ ialidad del labriego ihglés,’v puesto silencio 
a su voz argentina y sonora como lá del'gallo *á la nunlnujada. 
Con todo, deseo poder creer que la antigua animación reiim to­
davía en algunos distritos templados y pintorescos. Animados 
grupos se reúnen cada noche en derredor del hogar doméstico 
debajo (3e las vigas bajas y ahumadas, v si sé hacen cargo 
de que, lo mismo (pie sus padres, están (Condenados al traba­
jo y á Iü.s tormentos, conocen asimismo que tienen coi'azoii y 
lioiior, y (pie gozan de las dulzuras de una dulce simpatía'. 
Aciiérdese la Inglaterra de que esta es la hiiuela del campe­
sino ingles, y que nunca dejará de maiiifestárse el mas noble 
y digno de to'dos los jornaleros de la tierra! ¿No lo es en efec­
to en la paciencia con ipie soporta la miseria? ¿No lo oscilan­
do sil a.no le da alguna prueba de interés, y le concede algu­
nas ventajas , algún jiedap de tierra? ¿Quién en este caso 
es tan industrioso, tan previsor, tan constante, v tan evacto?

El labriego inglés tiene en su natural todos ios oleinenlos 
del carácter ingle.': proporcionadle alguna comodidad y que­
da satisfecho: nialtiatadlo y su desesp'ei'acion parará enrabia.

En sus años juveniles,’antes de cargar con los cuidados 
de una familia, tiene un corazou alegré y ligero. En viemlo 
jóvenes aldeanos toma al instante p a rte ’en'.sus juegos , vá  
manera de pesados caballos de tiro que el domingo andan 
sueltos paciendo por el campo, galopan, juegan y aturden a 
gritos: sus juegos no tienen en verdad maliVia; ‘jiero ciirreii 
a cada momento el riesgo de romperse las costillas ó deslia- 
i'erse la cabeza. Por eso'siis juegos se llaman juegos de ca­
ballos : esfos consisten en saltos, inapotones, golpes., volte- 
letas y risas. Pero para ver al joven camncsiuo en el centro 
de sus glorias, es menester verlo ir á la feria de San Miguel. 
Ha eslaiio sirviendo miaño entero-, y recibido sus salarios; 
tiene su dinero en el bolsillo, su novia’del brazo ó está seguro 
de encontrarla en la feria. Que conserve su colocación, ó que 
tome otra, ha de tener mía semana de enteras vacaciones. Asi 
es (¡ue el día de San Miguel el y sus compañeros , y todos los 
lugareños de los alrededores toman el camino de la feria: las 
(uisas de campo se quedan desiorias, y los caminos hirviendo 
en gentes. .Ula van á torrentes, mozas y mozos con todas sus 
galas, hablando a lto , y riendo aim mas alto. Vedlos llegar 
i'eiiiiidos á la ciudad dónde se celebra la feria : ¡cuántos pre­
parativos para ellos! Funciones de títeres, teatros al cielo ra- 
i’O, tiendas rebutidas de generus de todas clases , cucliülos, 
peines, mantecados, alajú , y mil invenciones para arrancar 
de sus bolsillos unos salarios'ganados con tanto trabajo. No 
llevan intención de andarse acjiicl dia con economías: es pre­
cise) regalar á su novia, y ademas ajustarla un vestido nuevo, 
¡teis esas oleadas de gentes que todo lo llevan! El gahm 
apriiíta sus codos, la muchacha se cuelga de su brazo, y no 
liav fuerza humana capaz do separarlos.* Empujan ó sostienen 

-las oleadas, pero siguen adelante fuorte:neiite asidos del bra­
zo V sin dar un traspié. Ven las cui'iosidades , se cuelan ca 
los corros con boca v ojos abiertos, admiran á los bailarines 
y sus tragos llenos de lentejuelas, la.s muecas y saltos del ar- 
h'oiiiii. (itorren alegremente, bailan con la misnia alegría, con 
la ligereza del elefante y del iiijiopótamo, y algunos líias des­
pués vuelven á su yugo "y á sus trabajos.

¿V son estos los hombres á quienes la desesperación pre-

ci])ita en el crimen? ¿Son estos los hombres (pie llegan a ser 
tomadores de lo ageno é iiimuliarios de profesión? ¡('.ómo! 
¿V por qué? No es la abundancia, ni son los buenos trata­
mientos los que los trusfonnaii asi. ¿Qué será pues?

«Lo que hace (pie los lobos reunidos en rebaños liajim 
aullando (Je lo espeso de los montes; lo que lince levantar 
en masa á los grandes po[)ulachos , y pre.cipitar,se espada en 
mano contra las ciudades; lo (pie vuelve al hombre ciego v 
desapiadado, son las dos horribles hermanas, la miseria'v él 
hambre.»

(hiando el jornalero ingh's está satisfecho, con alguna co­
modidad, bioii alimentado, bien abrigado , ¿.se cuida' del nú­
mero de faisanes ([iie encierra una selva, ó de los sacos (¡e 
trigo (pie contiene el granero de iin cortijo? Pero cuamío tie­
ne lina docena de espaldas ijne cubrir, v una docena de bo­
cas qno tapar, sin tener nada que poner sobre mías , y poco 
qiio meter por otras ; entonces el hombre que os parécia li­
mitado en sus deseos y contento con su modesta e.vi.steiicia, 
so vuelve un criminal endurecido. Lo mismo es para él tirar 
á un faisaii (pie á un giiarda-bosipie. ¡(!ómo! ¿el liombro (pie 
roia, sin cuidado ninguno , que levantaba •orgiillosaihente la 
cabeza, se cuela con mi farol de ronda en la mano en el gra- 
nen-o de .su vecino? ¿Y es ese el campesino inglés? ¡Sf, es el 
mi.smo, el mismo en persona! ¿Pues quién lo lia trasformado 
as¡?_ ¿Quién ba metido en su corazón un demonio, una furia? 
¿Quién lo ha convertido en una plaga? Si es culpable , ¿(lebe 
reprendérsele á él solo, ó hacer recaer la falla en algún otro?

Eemmore Coüi’kr.

El sÍg;lo X I V .

¡ Olí siglo del vapor y del buen tono! 

[UftGTUX I)B LOS IIEIIIIBIIOS ].

Inspírame tu ardor, dárae tu fuego, 
i Oh siglo mónstruü que corriendo vamos ! 
Que os do mas evocar el estro griego 
Oiiaiido sujetos á tu influjo estamos:
-Vi los dulces cantares do aquel ciego 
Que se disputan Cólofon y Sanios,
Ni los afectos mágicos que inspira 
Del sublimado Píndaro lalira.

Inspírame ese genio que te agita.
Siglo de periodistas y vapores,
Y micérehro ardiente jirecipita
De tu confuso centro en los hervores. 
Disípame este resto que me irrita 
De antiguos y fantásticos temores 
Que me hacen preguntar con miedo interno: 
¿ Voy á lanzarme á un cielo ó á un infierno ?

Prosénlate á mis ojos deslumhrante,
Para llenar del alma los confines,
Con til apiñado séquito brillante 
De genios, nulidades, mandarines; 
Personifica colosal, triunfante,
Con su diente, sus uñas y sus crines,
A ese informe y fatídico vestiglo 
A quien llamas espirita dcl siijlo.

Preséntate á mis ojos fascinados 
Hrillando con la luz de cien naciones 
Entre los otros siglos embozados 
En su manto de añejas Iradidones;
Infunde un mis sentidos agitados 
La esencia de tus vivas impresiones,
Para que siga dócil por tu senda ,
■y, ya que no te cante, te comjircnda.

¿ Esa luz viva que á la tierra envias ,
Claro fulgor de misteriosa esfera,
Es la alborada de mejores días 
O de un volcan la inapagable hoguera ?
¿Con vuelo rapidísimo nos guias,
O rosvalamos en veloz carrera 
Jíülos y á impulso del poder divino 
Por el carril que nos trazó el destino ?

¿Quién lo puedo saber? En esta sima 
Que alumbras con el fuego de tu aliento,
En esta informe confusión que anima 
Tn esencia con estraño movimiento,
El vasto genio que tu ser sublima 
Del bajo suelo liasta el celeste asitmlo,
(ton nuestro liumano entendimiento nulo 
¿Quién lo puede saber si tú estás mudo ?

De un hombro graiidetu gigante cuna 
Primer impulso en tu niñez recibe,
Que el esplendor se unió de su fortuna 
Al que tu sol á nuestra v isla e.vlnbc.
Ya las dos luces absorbiste en una:
El hombre ha muerto; mas el siglo vive,
Y ya que es grande y que su fuerza es mucha 
¿Quién contra el siglo se declara en lucha?

No : dejadlo pasar; pase en buen hora 
Envuelto en sus brillantes devaneos,

Dando con su influencia seductora 
Ludias al alma, al corazón de.seos:
Tal vez él mismo sus estragos llora 
Sil desnudez cubriendo de trofeos,
Y el liieiTO que forjara en su locura 
Templado estacón llanto de amargura.

Dejad que pase sobre el pobre suelo , 
t'.ual negra nube p:jr losancho.s mares,
Cua máximas (le duda y desooiisnelo 
Hollando tronos y manchando altares:
Dejad que pase, la discordia y duelo 
Sembrando artero en lo.s paternos lares, 
Uevolviemlo entre juieblos y entre reyes 
(iiaducos timbres, caprichosas leyes.

Dejad (jue pase con mentido halago 
Del corazón secando las creencia.^.
Dejad que insulte con sarcasmo vago 
Al mismo objeto que-buscó oii sus ciencias:
De Palmira, de Menfis, de Cartogo 
Ik'jijdle que recoja las herencias,
Hemedando en sus fábricas inezipiimis 
Esas grandes, magníficas ruinas.

O bien dejadlo que en silencio espero 
Tendido sobre el potro del hastío,
Los decretos de im Dios que minea mucre 
A' el fin do su espirante poderío :
Y en tanto qne al abismo no corriere 
Del tiempo, cual al mar sonante rio,
Yucstros murmullos acallando vanos, 
lle.spctad sn delirio y sus arcanos.

Ycdlo: cual atalaya formidable 
Délo pasado, su mirar despeja 
Del olvido la nube impenetrable 
Para mirar al tienqio ijiiese aleja;
Mientras la eternidad, mar insondable 
Do el sol de la justicia so refleja,
La inraeiisidad ante su vista ofrece
Y sus mágicos suofiosdesvancce.

Que vendrá tiempo en que de su alta cumbre 
Hodará ese gigante despeñado,
En ({lie su sbl de rutilante lumbre 
Por otro nuevo quedará eclipsado;
Y de sabios la nueva muchedumbre , 
Al.coiitemplar los siglos que han pasado 
Allá en la historia sn mirada breve 
Pasarán sobre el .siglo diez y nueve.

E. liJDLLO.

Yonug;.

Eduardo Young, poeta inglés, que nació el año lOSi un 
Up-iiam en el condado de Hampt, es el último de lo.s famosos 
autores que han ilustrado la Inglaterra v el principio del úl­
timo siglo. Tuvo menos gusto que ellos,’y se dusiJeñó do se­
guir sus huellas. Enemigo hasta el ostremo de la imitación 
su imaginación se abandonó á ella misma, v nacido para ser 
original quiso serlo. Se le envió á O.xford pa’ra hacer sus es­
tudios , y á la edad de veinte v cuatro años concluyó su car­
rera en ol colegio de All-Sonís; pero inclinado por su "eiiio 
á la  poesía, publicó en 1715) la tragedia de Unsiris, v dos 
años después la de la Vcnijanza. Estas dos piezas, su p’oema 
sobre el Jiííc'/o/muí y  el de la Fuerza de la Reliywii ó el 
Amor vencido, annnciaroit a los ingleses un grande e.srritor 
mas, y el duque AYarlíiou se declaró su Mecenas. No habien­
do podido obtener Young del parlamento una ))laza para Ci- 
reiiceslor, abandonó la carrera, y dedicado al esluilio de la 
teología y de la mora!, tomó el" estado eclesiástico Dĉ sde 
luego fué nombrado caiiellaii del rey, y dos años (Je.spnes cu­
ra párroco de \Yelvvin por el colegió á' que estaba agre'’adn 
A! sigiiieiite año, 1731 . casó con la viuda del corijnefLee' 
bija del conde Liciilfield. Diez años después, v en menos (lu 
tres meses, murieron su muger v dos hijos qiiohabia tenido 
de su primer maiado. Pi-ivado de lo que mas apreciaba dis- 
giistadü de! mundo y de la vida, encontrándose va á la’edad 
de sesenta años, Young no {irocuró otros consuelos que los 
que proporciona el porvenir á ipie el liombre tri.ste desea aco­
gerse; pero sus lágrimas no fueron e.síériles ¡lara su doria- 
entonces hió cuando en medio desús penas co'mjiuso sii poeé 
ma titulado las Noches, sublime y miiv oricinal, en donde 
brillan las grandes bellezas de la poesía uiiidas á las eter­
nas verdades de la moral y de ja  religión, v el deseo de fe- 
cunclar en lo.s demas estas mismas veriJaiJes, es el que lia 
nroducidü los defectos de sn poema, como obra literaria en 
la que aliundan la monotonía y los rodeos por la reneté-iou 
tan irecuente de unas mismas ideas. •

La inuerte que Young había tantas veces invocado le ar­
ranco (Je este mundo el de abril de 1703 liallándoso d(> 
cura párroco de \Yelwm, donde fué enterrado liajo. el altar de 
.su Iglesia al lado de su miiger, liabiendo árrojado a.| fue"o 
un poco antes de espirar todos sus manuscristo.l. Debe llorar 
.se esta perdida si se considera la originalidad de -su talento 
a valentía de sus pensamientos y sus relaciones con Adisson’ 

l-ue aprecial)te como cnsliano y como ministro: snvida acon­
sejaba la virtud con la misma elocuencia ipio sus escritos- 

era grave v magestuoso ; pero su aversión á la.s 
lo7homb?cs^' iiumanos no I(?mij)edia la amistad cou
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i\oCioiics a c e rc a  ilc la  licita lite ra tu ra  cu
s c u c r a l.

SCMARII).

Lilpraturii —ülpr;i(nrn pi ioga.—Lileniliii'ii latina —I.iloraliira espa­
n ta .— PncMa n>|)iiñi>lii.— Teatro Cíp.ifi .1.— Uii'raliirit portnsne- 
Síi.—l.ilnaMiva l’ani'i'sa.—Lileralma ilaliima.—Liu-ratiira <ii-l Nor­
te —llcloiii'ii.—l íiliiiail lie la rotórica.—l)u los mineros de elocuen­
cia iinc i'\ir.t '11.—División de la retórica.

l.iTKiuTi iiv. Lii (Idiiiirioii dt‘ ];i lilortiUirit Mina sc',''un la 
t'Oiisiili'i'fmos: i‘im.si(U*i'atla como aidi', su oltjdo o.s lo bdlo; lo 
inismo ijiH' i;i piiitiii'o, la t's'-ulliii'fi, la ¡irtjiiitoclm'a, etc. <k)ii- 
.sK!ci'a(liili¡siún('iimt'níi.’,es el ('oiijiiiiía (lelosiiimuimeiitos del 
peii.-iamieiifo liiimaiio, rcproseiit;íil().s, ora |)or la palalu'a, ora 
jtor la esoi'ihira. Sin emliari-Ojlaliisloriacninplefa de la lilern- 
lui'ii deberla ('omiirt'iidei' á un mismo lieiii|K) la ¡iOi’slu, la elo-* 
n/canV/, la/i/.s/or;o , la/í7rt.so/'í«, l;t ¡loliUni, la ll¡■slol̂ ia )¡a- 
fin-dl, la iifíi'clái, el (jéncro rpialohir, las /c(I(/í(0.s', en iiiia pa- 
lidira, ludas las eieiirias en fitmei al: pero niu el íiii tie no In- 
tiiiiii' demasiado la imatiinacioii de mis lecloros, he procura­
do indicar solaimmLe Lodo lo ipie compi'emle. la bella lileralti- 
ra en íjeiieral, aim ntamlo en otro niimcro me octi|)o de algu­
no de los ülro.s i'amos del saber liimumu.

LiiritArniv taiirov. lai lileralma grietase divido en sois 
ejvoeas priiieipales; la (alnilosa, <pie termina ron ia guerra de 
Tro\a; la lieroiea. ipui linaliza ron .Solon, o'H años antes de 
.lesiierislo; la aleiiiense, en la que se niUivaroii a la \ez lo- 
tlos los gijieros, \ ipie eonelin e con el advenimiento de .Ue- 
piiidro, ,).)() anos antes do .JestierisLo; la aleiandriiia, (pte ler- 
juiiia con latüinadeCorinlu, el año 1 l(i antes de la era cris­
tiana: la romana, y tiltiinamenle la hizaiilina. La literaliira 
griega jmede asegiirai se <[iie no comienza liasla el tiemiio en 
«¡lie Solon jtromnlgó sus primeras leyes, pues antes de esta 
(‘])oea, los griegos no poseían mas que Jos raalos de los poe­
mas conservados pm-la Iradicimi, |)()r(iiie los pueblos anli- 
gnos anltvs escribieron en a erso ipie en prosa.

IlisrouiA. Kii los Uemjios tpie precedieron á llerodoto, era 
eomplclameiile des -oiionda la eroiiología: el primer liisloria- 
d tn ,(pu ' dignamente meroeió_ este nombre, l'né HerodoLo, 
natural de llalicarmiso, que nació íHI años antes de.le.sucristo. 
La lorma épica que lia dmlí) á sn obra, contribuye á que com­
prenda en sil iiarratdoii á casi todos los tiempos v todos los 
jnu’blos. Después a|)arerió Tiieídidos, quien sejiard de la his­
toria la liarle fabulosa que su anteeesoe liabia introducido, v 
abrazo en sii reíalo la liisloria do los primeros \ eiide v un años 
de la guerra. d('l l*elopoiieso. A Tticídides siieedierón, .leiio- 
lonle \ los imiditlores Clesías de (iiiido, Polibio de .Megalopo- 
lis, Dionisio (le llalicarna.so, Diatlorode Sicilia, Filón de Aleian- 
dna. Piularen, \ íinalmeitle oíros mnrhos liistoriadores de la 

bÍ'/;Hiliii;i. 1‘iilluMüí* suiitilcU* cn Id litcnitiuM ííi’Ícíír un 
mimero (amsiderable do obras, que no perteilocen a iiimmiio 
de los geiieros mas maába indicados; jioro citemos lasmasiirin- 
lajialt's; Li Tralmlo di' la caza, v el de hiPiiidtacioit, por .leiio- 
loiite. I.n.s ¡irolilcmus iiu‘c(in¡ron\ ])0r Aristóteles. LoscIniiPiitns 
de liin (•¡niniiü ninlrwilica.'i , por el céleliro Kiiclides; bi.s 
obran gi'0 »irlrira,n de Anjnimedes. La táclica \ la historia de 
los animales, por Kliano. Ui^ desa-ipeionso dkciomirios 
r;cof/iY//;co.s de K.síraboii, Pansaiiias y J'tolomeo; v los libros 
• le medieiiia de llipo.'rales, (ia-leiio y Dioseóride.s.

Liti-u\ti h\ i.vtina. Iloiua dominó á Grecia ])or la fuerza 
de las ai'inns , pero tiro ia filé siqtertor á Roma cii literatura, 
en ricncias \- im arles; miles (jiie bnbiese snrridu esia gloriosa 
¡nvasirm, Uoma no tenia otro moiminoiito lilorario'(riie los 
i.aiiUis gi ().«('ios jxir medio de los cuales los sacei'ilote.s del 
polileismo < (’lebraban los aeoiileeiniieiitos mas inemorable.s 

e las giiei'rasppie á la_ sazón sosLenia la república contra 
/os jiaoiilos de la Klriii ia. A e.dos liiiniios deliemos añadir la.s 
/.'7/c.s dr Xinua \ las l.epes de las doce tablas, escritas en latin 
aiiligim, ipie \a en iiimqio ib' Varronniiigiuioeiitemlia. La li- 
ieraíiira laiiiia puede decirse que comenzó dos siglos antes 
•lela era vulgar, pues en la época en que Horacio escriliia 
siismtasmmoi'La es se reseiilia ana de sn primitiva rusticidad 
asi lo coaqH'iieba este,'verso del satírico romano:

)l!nise.niit¡. Iiodieqiie inanent restiijia riiris i'i).

Fsía lileratnra comprendo doce siglos, <íiu* so dividen en 
I in npenodos: el primero abraza l'j 'edad de la barliarie do 
Ja socii'dad romana y termina con la pi'imera gneri'a pi'mira- 
el s 'gmido al 'aiiza basta la muerte de Sila, 7H años anles dé 
de .lesncn.soi, \ aipii precisaaieiiLe aparece la infancia de la 
Jjleraliira latina: el tercero comprende la época de esplon- 
<loi' y gbpi'ia di.' Aiigiislo: el cuarto conchive (‘on la muerle do 
Angosto, y el quinto JÍ!ializa ('oii h  invasión de los barbaros.

lli-iTiunv. r.omo mas arriba dijimos, los aconleciiiiionlos 
meiiKH'ai.les de bis liempu.s pi imitivos de la república se cmi- 
s.'i va.iaii par medio de los raiibw de los sacerdotes ilel pofi- 
leismo, i|(ie coimmmeiiíe llamaban ttc.sos sainrninos- par­
que la tradición atrihiiia á Sidiirno las nías aiiliguasde estas 
'•o;iip()si- i(jiies;|)erucnandoso iiiLminjo en Uo:iiá la literatura 
griega, Fabiü Picíoriiie el primerixpie escribió los fastos de su 
|nis Despiies apareció una multilud de liisloriadores. (^m'os 
nomlires apenas se eneneniran emlos libros decríticade Gicó- 
rou \ yumIilíaiK). Pero bajo el imjioriode Gé.sar se luesenia 
una brillante serie de liislnj-iaclorcw, todos uolaliles. liii'tio con 
sus Coiiinilarios, supera al mismo .lenoíonte, |)ar el interés de 
la narranion, la iuleligencia de los ai'onteciinientos, v por .su 
preiasion y S'oncillez.  ̂Salnsíio, ipm es 'ribió la Coniardeion de 
f.n/i/nm, recuerda á.cada moineiilo la profundidad v grave- 
d'id de Tncídides; (Jonielio .Nepote, Imliiese ignalado'a Plti- 
Hrcü en sus Vidas de lioinbirs ilii.stres, á no liáher des-uida- 
;lo mi ]) ICO Ciertos jiormenoi'es familiares \ cara'teiasticos: 
lilo Limo s'ibrepujó-ó lleiodulü en el eslilÓ déla narración. 
<-omp!eiaremos la revista de los iristoriadores l.tliims ciiamío: 
o Lsjiarliaiii), Laaipl-idio, Polion, Vopisco, Gapitoliiiov Gali­
cano, aulorosde la cule'cimi histórica coimciilu con el título 
•d,‘ nisioriíi Áiiqiista: Aiiroliu Victor, a quien debenms un es- 
celenle hbrito sobre, los liomíires ilustres do liorna ; á Fl ivrj 
hiili'ojiio, aníor de un compendio de la historia rujiimia, etc 
i;i periodo de decadencia do l i literatura latina, sulamcate 
jn'odtijo un historiador notable, Sao Agnstiii, tpie resumió bi

lij Allí) conservamos lós vestigios lie luuYlra-¡inlioua ru.leza.

iiistoria de las sociedades antigna.s en .su libro De la ciudad 
de Dios, aun rnando liasía cierto punto sea preciso colocar 
esta obra al lado de los libros de religión v de pura filosofía. 
Las obras ile medicina, de geografía, de miiUmiaticas, de eco­
nomía polítii'a, ele. etc., no .son laii dignas de recomendación 
por sus ainlidades lilerarias, como las de los griegos; .sin em­
bargo, siijieran á estos en todo cuanto lieiie relación con la 
jnnsi)rndcncia.

larniiAiTiiA esi'aáoi.v. Los c.sLreclio.s límites del presiuite 
artículo no nos permiten empeñarnos en jirofundas y latas 
iiivestigacione.s, ni subir ¡i é[)oca mn\ remota acerca dél ori­
gen de nuestra litcralura; pero jiroi'uraremos ser claros á la 
vez (jiie compeiuliosus, ya (jue no jioibimos como tpiisiéra- 
mos satisfacer mas nimjilidaiiicníe la emiosidad de nuestros 
lectores. Los que sobre este panto deseen mavor ilustraciuii, 
podi'án haeerlu'levendo la apreeiable obra de .\ldrele: Oriijen 
!l prtucijiio de la ¡enytia castellana, y el Tesoro de la lenijtia, 
de Govarruinas.

No conocemos en ]>msa momimento mas antiguo dcl uso 
del romance, (]ue la versión del Fuero .hizgo , qué jiare-'e no 
jniede referii'SL'á otro.s liem[)OS que ó los ilel santo rev Fer­
nando 111; el nial, luego ([ue ganó á Gói'doba, on elp'rlvile-
gio del Fuero breve que dió á aquella eiiulad , mando tradu­
cir del latin al castellano este mismo Fuero Juzgo, liinlándoie 
Fuero para Córdoba. Gnalqiiiei'a que ,sea el esíado de ¡mj)ej - 
feceion en que se hallase el antiguo romance en el siglo XI, la 
aparición de un héroe como el Gid, no ¡nnlia menos (le eseitar 
la admii acion de sus contemporáneos, que sin (lüd;i consagra­
ron ú .sn elogio algunas canciones [lojuilares; j)ero el poemi 
del Gid ijo es un jioema éjiico , sino una narración histórica 
de las liazañas de líodi'igo (le Vivar, por lo ([iie no podemos 
buscar en este escrito ni invención, ni riijueza , v en general 
su estilo se resiente de la dureza de! siglo. I'ero,'' sin embar­
go, lenieiulo en vista el tiempo á que pertenece, juieiie mi­
rarse corno un esfuerzo prodigio.so de la literatura de aipiella 
época. ,\1 poema ilelGid sucedieron, en el .siglo XIII, las poesías 
de (ionzalü de lierceo y el poe na de \l"janiro, de Juan Lo­
renzo, observándose eli ambas composii'iones (pie la ieiigna 
iba perdiendo sn dureza, sometiéndose va el verso á ci.u la 
inedida. A imediados del siglo XIII apareció don Alfonso el Sa­
bio, matemático, astrónomo, liistoriadoi' v jioeta , en cnvns 
ramos mmiiíiesta mi mérito iiidis[)ntable; pero lo que mas 
contribuyó á sn posteridad litei'aria, filó el inmortal codigo de 
las Partidas: también se ati'ibnven á este sabio monarca las 
Tablas .\lfonsinas, el libro de las Armellas, ó Tratado de la 
esfera, una [laráfrasis déla  historia bíblica v' sagrada, una 
crónica general de Kspaña , la Conquista de'VUramar, una 
versión eastellmia del Cundriparlito de IHolomeo, la vid.-,i de 
San Fernando, su padre, c\Septenario, v como poeta las Cdn- 
tiijus, el poema de las Qirrellas y el libro del Tesoro.

Don Juan .Manuel, nielo de San Fernando, es el ingenio 
sobresalinite (¡iie en el siglo XIV s'icó mas jmrtido del es­
tado d e 'la  lengua, el que con utilidad la cultivó v Ira- 
bajó; y (piernas coiifi'ibiiyó con -su ejemplo á eiíiiipie- 
cerla y mejorarla. De todas sus obra, sólo soba juiblicado 
la (]ue titulo Conde de lAioanor, obra mora!, íilosóli -a y que 
revela en su autor im profundo conoeimiento del corazón 
biimano. También conqniso la Crónica de España , el iJbro 
de los Sabios, el dei Escudero, el del Infanle y otros inu- 
cliDs. A este siglo pertenece el airipreslo de "Hita, ciivas
obras poéticas debiei'on contribuir á aespertar el ingenio'.__
lía el siglo XV , ])0r la muerle de don Enrique III 'subió'al 
trono de Castilla don Juan H, ciiva memoria será sie npre 
resjietada jKrr la jjosteridad; in'Oloíáor de las .Musas, ¡ns;)li'i) á 
su córte el gusto de la jioesía : lainjioco el siglo XV careció 
d(' buenas prosadores, y de ello vemos mi ejemplo en Fer­
nán (íomez de Gibdmeal, Alfonso de la Torré, Fernán Peroz 
de Guzmaii, Hernando del Pulgar, v Moseji Diego de Valera! 
De Fermín Gómez de Gibdareai no tenemos mas que el Cen- 
loa Epistolario ; de Alfonso de la Torre, la Vision deleitaole- 
(le Fei'iian Perez de (Juzman, la Crónica d"- don Juan U y .s'á 
libro (le Cenernclones ij s"inblnnzas-, de Fernando del Piil'gar, 
sus Claros rarones, .su Crónica de Enriipie IV  \ la Historia 
de los rei¡esmoros de, Cranuda, y jn r último le a'iribnven ima 
historia del tiran Gajiilan. Dieg'o de Valora es antor'de una 
Crónica abreriada de España v' de un tratada de ¡•roridea- 
cia conlra fortuna.

El siglo XVI es iiue.siro .siglo de oro, y el mi nero de es- 
crilure.s (]ue en el sc 'distinguieron es tan conuderabio, que 
nos vc.nos forzados á irisar rápidamente pai- cad'i uno ue 
ellos, .biaii l.opez de ['alarios Rubios, jnris'mi.salta, e.s"ribió 
im Iralado de! Esfuerzo hético heroico: Fernán Perez de Oli­
va, nos dejó su llidlouo de la diqnldud del hombre y varias 
(■o;piK)sii'iüiu‘s poéticas, miu inferiores al mérito de su pi'o- 
sa. Don .Viitoiiio de Gnevai'U, obispo de Moiuloñedo, eoaqniso 
ima colecciuii ch; cartas familiares, el .4rí,so de prirud'i.s, ima 
decada de l.is vidas de los diez Cesares (bsde Trajtuio basta 
Alejandro .Severo, y otras varias. Luís Mejia, im .ipoloqo de 
lu 'ociosidad ly el Irabajo : el bachiller Pedro de la l{;ia’, tres 
Carpís á Cuerarii: el do 'lar Viilal ibos , médi.-o de Garlos V 
y Feliiie I I , ,se (lisüngnió j) ir sus l•|■ob!emns y otros di dogos 
acerca do la medicina. Don Luis de Avila y Zúñiga , escri'.jió 
los Comentarios de la ijnerra del emperador Cárins F contra 
los prolM  lides de .\temania, y á Florian de O ai tipo debe­
mos una Cróniai d” España, liajo el reinado de Fel pe II lo­
mo la literatura e.sjiañola un carácter as-ético vmísta-o,v 
apare-ió nuestro celebre Frav Luis de (Jraiiada', con aipiél 
lenguaje divino y angélico qñe jiuso el sello a la lierfeccioii 
de imesti'a lengua: el número de las obras de este e.s'u-iloi-, 
ümlo en latin , como on castellano , es inmenso, par io que 
iiulirareinos los mas iiolable.s. La Gi//« d" pecadores, M‘~ 
ililaeiones, Introducción al símbolo de la f e , v su libro de 
Sermones. Eii seguida se presenta Saiit'i Tere.sa’de Je.su.s eun 
los é.stasis deliciosos de iiii alma abrasada; sus mejores obras 
son : hi' J/o?7í(/íJS, el Camhiií de la perfección, los Concejit is 
de amor de Dios, v una colee -ion de Cartas. San Juan do la 
Cruz sobresale igualmente en este siglo con la Subida a¡ 
monte Carmelo, con su Xoche oscura, con su Cántico espiri- 
lunl, y ji-Or último con la ¡Juma d" amor cien. Fi-av Diego iJe 
hslélia c():n|)nsü entre otros lilu-os: Vanidad del hiiindo, \ 
h\s .Meditaciones del amor de Dios. El inmortal Frav Luisd'e 
León, escritor eminente y sabio, nos dejó sus; Xo'mbres de 
Cristo, la Perfecta casada , su Esposicion del libro d" .fob; y 
el Perfecto Prcilicador, obra [lei'dida, pero que consta que la 
escribió, f.l jKulre -Vialon de Giiaide, frav Fernando (le Zára- 
le, V e! desgra 'iadü Antonio Peyez, son los escritores con que

t(‘rmiiia el reinado de Felipe II. El religio.so Felipe 111, ma.s 
¡)iadoso y flojo,' (pie dotado de talento y’ actividad , presenta 
en sn reinado, á los Espinosas, los manjiieses de Santa Cruz, 
los Fajardos, Riveras y Pinientele.s en la ''i'iánica de nuestros 
triunfos, y en los anafes de nuestra literatura , á lo.s Sigüen- 
zas, .Marianas, los .Vrgeiisolas, y al m ura bien pomlerado autor 
del Quijote don Miguel do Cervantes Saavedra. El reinado de 
Felijie IV se señaló', no solo jior sus desastres, cuanto por la 
decadenciade nuestra literatura. Sin embargo, no dejaron 
por eso de a¡mre~er diferentes escrilores muy estimables ca­
da cuid eii sn género. Don Frairis''o de .Moneada esci'ibiii 
lina obra de mérito no escaso, titulada; Esprdicion de ratiila- 
lu's \¡ aruijoneses contra turcos q i/riei/os: don Luis V(‘lez de 
Guevara, es autor del Diablo Cojudo'. Don Frimeisco de Mué­
vedo y Villegas, debió liaber ajutrecido dos siglos después pa­
ra no liitber tenido (pie resjiirar en una atmósfera tan carga­
da de mal gusto y [ireompa -iones. Po.s.;ia las lengiiiis latina, 
griega, liebrea, á'rabe é italiana , cuando solo contaba veinte 
y tres años de edad; fué teólogo, juri.sta, canonista, iivitcmu- 
tico, astrónomo, médico, v como es'-ritor, lo fue político, mo- 
Talista, as"ético y p >eta. 'l.a gran ¡inpularidad de tan célebre 
autor, y el coiioci iiiento (pie s'e tiene de todas las oliras (]ue 
ha publi 'ado, mjs disjiens iii de entrar en p irmeiiores acerca 
de sus es 'i'ito.s. Dajo el reinado de Gárlos II , época de impo- 
teii-ia y degratiai'ioii, sola nente sobresalieroii en're los aii-- 
tores jii'üsáicos Solís y .Ni''ulás .Antonio; el ¡iriinero fué el astr(0 
brillante de su sigla, pues su obra de la ¡lis orla r/c hi Con­
quista lie il'jico, es uii maiimneiito que {Hiede ha-er Irmor á 
la literatura de la nación mas orgitllosa; el segundo, es ma.s 
re 'omendabie por su incans ible luboriusidad y jior la riípie- 
za histórica que nos ha dejado en su lUblinteca antiijua y 
nuera, y lo es también ¡).ii' sus Cartas publicadas por .Ma- 
yaifs. f l i ) de lo.s escritores que antes de mediados del si­
glo XVIII coneiizaron á combatir las preoiuipivioncs y á des­
pertar el ingenio nacional, filé el rnae.stro Feijoá , friiile be­
nedictino. tan reeo nendaíile por su estranrdinaria erudición, 
cuanto por su inu'ba videii'ía. Sii.s priirip'iles obras san el 
Teairo rrilico iinirersal y las liarlas eruditas. Tamtiieii po- 
demo.-: (lar un eje n;il i de'laboriusidad eiuUm Gregorio .Mavans
V Sisear; y por úliiai i, el célolire jiadre Isla de la Compañía 
de Je.siis, acasa demasiado satírico, fué uno de lo que ma­
nejaron la lengua con nns soltura v gra'io. l’iibücí) uo libro 
titulado ; Fraq Gernniio d * Campázas, libro critico y .satíri­
co, destinado contra los m ilo.s jjredicadore.-. El impulso da­
do por estos escritores y otros (pie íigiiraron á mediados del 
siglo anterior, ([ue formiin ima es[)e.'ie de épo'a de restaura­
ción, se lia mejorado en nuestros dias; ]iero nuestra lite­
ratura contemjioniiiea, di?be .ser analizada, por los que nos si- 
giii, en los cu lies debemos .suponer la debida imparcialidad.

I'oKsiA i:-u>AMn,A. Aun cuando so ivera y superfi-ialmente 
vaovis á o 'np irnos de nuestra ¡loesía desde el reinado de don 
Juan II en adelante. Don Juan H no se contentó con prote­
ger las luces honrando á ios hombres eminentes (pie en ellas 
sibresalian, sino ([iie él inisino se recreaba en versificar. El 
mímero de los poelas ([iie pertenecen á su reinado, llenan to­
do el período del siglo XV; [i.'co nos ociqiaremo.s, aunque con 
ra¡)i(lez, de aqiiellis mas ilistiiiguidos. Tales son, d m Enri- 
(pie (Je A’illena, el marqués do Santilbiiri, Juan de Mena, 
Rodrigo Gola , Jorge Manrufiic y Juan de la Encina. Se lo cree 
ajitor, al primero de una oomédia alegórica , de una traduc­
ción del Dante y de los Trabajos de Hércules. Ademas de su 
comentario á los tres jirimeros liiiros de la Eneida, tenemos 
de este insigne jiaeta la Gaqa ciencia i'r arle d- trocar. El 
marqués (le S'uitillaiia , tan temido en el campo do batalla, 
como ros])ola(lü en el consojo, dió á la poesía un tono do gra­
vedad, cierta tendencia moral, co'iio se v e en sus Proverbios 
y en su Diálogp entre Blas q la fortuna. El célebre .tuan do 
.Mena, compuso el Laberinto, el poema do Coronación y va­
rias ¡lOosías amatoria.s. El mérito sobresaliente do Jorge Man- 
riipie, se ve en sus coplas á la muerto de su padre el maes­
tro don Rodrigo. Rodrigo Gota, el lio, es milor de un diálogo 
entre (d amor y im caballero, de las coplas dcMinqo Uebul- 
qo, y del jiriiner acto de la tragicomedia do Calisio y Meli­
bea ó la Cdcstiim. Juan de Encina, cierra e! (uiadro d'e jioe- 
tas del siglo XVcon.su Tribaijiaó sficm (íc/crií-sdícn, 
y con su colección de todas sus jioesías <]iu‘ se titularon Ciin^ 
cióit"s (le Juan de la Encina. Viene en sogiiida Roscan, casi 
siempre duro y desalinado en bi versili-a 'ion; pero temple­
mos l,i soveriiiad de la (TÍti a di"iondo co;no é l; lupie en to­
das las arb's los primeros lucen liarlo eu empozar, y los otros 
ijnedespués vienen quedan otiligados á nuqorarse.'» Mas pa­
ra gloria do bi poosín ca.stollain, so prosonta Garcilaso y en­
canta al mundo entero con s:is poesías pastoriles. Don Diego 
(lo .Mendoza y don Lin.s de lluro so aso 'ian á Dos 'au v Gai'ci- 
!:iso ¡lara dividir con ellos la gloria de inlrodiiclorés de las 
miis'is ilalian is. .\ esta inisnia época porleiiocen Horiiando do 
A''uñ i V Giiiierrez de Gel'ina, poetas dul 'e.s v floridos aunque 
nn íaiU i dobiles y des:iuuados; cüntomjmráiieo deestos cele­
bres iiigeiHOs big el baidiiller Frairi.sco de la Torre, quien 
gozi) una gran reputación entre los primeros ho ubres (lo sa 
tiempo, iiilenniiiahle seria nuestro trabap), si nos |)ro¡nis;<‘- 
r.iuios ro orrer uno por uno lodos lo.-; imsigiios jioelas ipie pro­
dujo e,sta epo 'a glorius'i do ngestra li'a’ralni a , j>ür lo <1110 nos
V einos obligados á contentarnos con citar á nn Lais (Je Dabo- 
na de .Soto, imitador de Garcilas) y autor de las L«í/ríi)¡«.s' 
il" .[nqélicfi; al scvillanuJiian de Mallara , llamado el .Menan- 
dro de la líética; al calalan i'cline .Mey, ti adudor de los me- 
tamorfóseos de Ovidio ; á 1111 l'euro Padilla; á mi Juan de Mo­
rales, einineiile poeta en el género bucólico; al PiiHano 
Gi'istóbal Suarez de Figneroa , autor de la Constante .imari- 
¡is, y Iraductordel Pastor Fid0 ‘, á nn Joan .Argnijo, imilado:' 
do iiorrera, v algunas v eres superior á su múdelo: á un Cris­
tóbal .Mesa, autor lírico V Iragi'o, y traductor de las obras 
do Virgilio; v a nn Dartolomé G:irras”o, ta nbien es'rilor 
lírico estimable, V laníos oíros de mérito distinguido.

En seguida a])aro 'O l’r.iy Luis de Léon, uno de los pri ne- 
i'O.s y ma.s’i'elii'es imitadores de ILoi-acio, siendp difícil decidir 
c iurdelos dos es superior al otro como poeta, pues mu v 
o'ro formaron su talento por nn genero de imita "ion (|iie pue­
de damarse libre. Este poeta ilustre ejerció sobre nuestra h- 
leratiira una influencia poderosa por sus composiciones origi- 
inles, en bis que se halla invención poeti 'a , laiágenes y ele­
va ion , y por sus traducciones de PínJaro, Virgilio, Horacio 
y de algúnos jioetas sagrados. La égloga de Tirsi de Fran 'is- 
co Figueroa, (jno floreció á mediadós del siglo XVI, dice mas 
que ciniitos elogios pueda consagrarla la''cnli','a m:\s anís-
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tosii y nciiloriiiln. A csíc tiempo pertenere .loi-iie Aioiifemiiyoi', 
¡uitoi' (le le. l/únia, ipie conlimio poco después (íil Polo, m i ­
diendo cinco liliros á los siete (liie e.seribió el primero. Kn los 
iiítimos veiiili* \ cinco años del sijilo XVI floreciertm don Al­
fonso de Arcilla, .hian Hufo \ Cristóbal de Virne.s; poco des­
pués Juan de !a Ciie\a -\ Heniardo de Halbiiena, pei'O entre 
todos eUpie merece ser particularmente mencionado es el pi'i- 
niero, autor de la .Irnncfiun, sobre cuya obra no entrar(3mos 
en iineslií’aciones, teniendo presente lii corta estension (jiie 
debo tener el presente artíndo; pero diremos ¡pie iiuesti'o pa­
trimonio épico esta imi\ distante de posem-anuella inapolable 
ri([ii07a de ipie podemos liacer (tstentarion en lo líriru. Sin 
epdmriío, si j)ard ser ricos en es a materia liiei'a bastante 
inencionai' nn inlermiindile catálogo de lenlati\as desgracia­
das en la ejxp>e\a . [¡odemos aseiiiirar <pie no seriamos los mas 
])obres. Salúdenlos desde lejos á Vicente Es[)inel, traductor 
de la poética de Horacio y el iinenlor del arllHciode la déci­
m a, al ideíiante > tloridi'i Aiiusiiii Tejada, á Pedro Soto, á 
Pedro Ks|)jiu)sa , ’á (piieii jV-rtenece la fábula tan c-cdebi'e del 
(¡i'itil, i\ laiis de Clloa, á Baltasar de Alcázar, .láiireinii y 
otros, V ocupémonos anmpie soniei'ameiité de los Ai'üicnsolas 
V el inmortal Lope de Vejia. Dis 'ípulos los primei'os yudmi- 
radoi'es de Horacio. no pudieron hacer jii'osélitos en liii tiem­
po en,que Lope de Vê û encerraba sus prc'cejitos con seislla- 
\(‘s. Sin (‘inbaruo, com‘epfuados como modelos de buen ijus- 
to, fneron ajnx'ciados, pero no seuuidos. «Su reputación, dice 
Quintana, está mas aiianzada en ío.s \ituos que les i'alfati (pío 
en las virtudes que poseen.» Sus poesías no tienen la dnlzni'a 
que tanto dislinuiien á las de (iarcila.so; sus pusiones están, 
basta cierto pinito, sujetas ó subordinadas á la razón , pero 
no obstante, .sienten. Lope de Veiza os el iniíenio mas recimdo 
y muNersal <[ue présenla la b storia déla poesía aiiíieiia \ mo­
derna. Pai'ere (|ue el m’nnei o de sus producciones dramáticas 
a.srondio al de mil o'diocienlas, y Lo[ie mismo dice quede 
este considerable in'miei'O do coiiiodias,

..... Mas de (jento en horas veintií y cuatro
Pasaron de las manos al teatro.

Y Lo])o de Ve^a es-ribió ademas imn infinidad de versos 
de distintos íjénerns, y un poema que tituló la Ji'nisnicn coii- 
quintadu.

Preséntase (lónpnr.a, y á pesar do su pran talento, no es 
posible concebir ni esjilicar hrestravaeancia |)erjud¡''ial de su 
e.scncla; su estilo es hiiicliado, desigual, pródiiio en melálb- 
foras violentas y en la.s mas ridinilas y exaiieradas bijiérbo- 
b's. ,Sin emhariio. este poeta , fl ])esar'del ii'rito de reproiia- 
cion (pie alzaron los escritores de su tiempo, anatematizalido 
el alniso mDnslriio.-<o que baria de la lonyuia , siiniio impertér­
rito su maielia, \  lo cpie es mas esliaiño, iniiclios de los rpie 
eii lili principio le viliiperaroiqsea porjiropia convicción, sea 
por seguir la corrieiiU* (iel público (jne ajilaudia semejantes 
delirios, [n'ücuraron imitarle y do aqni el mal ynsio de aque­
lla época.

Peco en medio de este contaiiio literario , brillaron .fuiire- 
ííui, lísijiiilaVlie, llioja y ViUe.uas , siendo (-ste último el jineta 
que liare mas honor al reinado de Felipe IV y el (jiie mejor 
Jimio preservarse del mal íiiistodo sii si^lo.

El reinado de Felijic V tan profuso en iínerras y agitacio­
nes no produjo riiiiííun jioeta eminenie, jilM'u liajo el pnrí(i'-o 
dominio de Fernando VI, se jireseiitaron, el conde de Torre- 
jiulma ron sn Deucnüon, Monliano con su V¡r(¡¡nia y su 
,Wf(íí//'r}, Porcel con su é;j!oíías y Luzan con su jioetica. Por 
último, i'cfii'iéiidüiio.s á los úUimbs años (leí siglo XViU y jirin- 
cijiios del XIX, bagamos meirioii de Huerta, íriai'te, ('.lenfiie- 
gus, Arriaza , Mdendez y de Moratin. (li'andes y señalados 
ingenios se distinguen en nuestros dias, de cavo raráeler, lie- 
lleza.s y defertos’se oríijiarán mas imjiarcialmcnle los que 
vengan detrás de otros, esto es, cuando \a  no se conozca 
á los autores mas (jiie jior sus obras, pues tememos que la 
amistad ú otra circunstancia cuabjuiera nos imjiida ser dema­
siado justos.

Tkatro ksi’.\5¡ol. Cuando los bárbaros del Norte invadie­
ron nuestro suelo, los esjiañoles (pie lialiian .sufrido el viigo 
de los desconclieiites de Bónuilo, .«e sometieriín al dominio de 
los nuevos ronqiiistadores, y el teatro romano huyó de nuestro 
pais jiara no volver jamás. Las costumbres de los godos eraii 
ejiteramelile belicosas , y solo los ejercicios guerreros coiis- 
titiiinn sininica disversio'ii: jiero viniei'oii los árabes , y fue­
ron los ])l•iIneros(Jue con la fertilidad de su invenrion, el'fuego 
poético de sn genio y alhiejicia de su riquísimo y elegante 
lenguaje , diormi principio ámm era en que la literatura es­
pañola debía esperiineniar un completo y bemdico desarro- 

. lio, auiKjue hasta cierto jiimto perezoso y leído á causa de 
las guerras intestinas (jue desolaban nuestro jmis. En su coii- 
secuoncia las costumbres debiaii estar en consonancia con yl 
aspecto, feroz y belicoso de la época , y jior eso los juegos y 
diversiones que" jiúlilicamente se celebraban presentaban la 
índole guerrera de a(juellos tiemjios puramento feudales. La 
caza, los torneos, las corridas do toros , los jiasos honrosos v 
los juegos de rañas y sortijas, eran las eseiiejas doade.los no­
veles caballeros reciliiaii su jirinieru educación jior medio de 
Ungidas peleas con afmostos y avezados paladines.

•Sin cndiargo,' á íiiu-'s del siglo X ya eran admitidos liis ju - 
glanes en lasadas solemnidades (júe celobraban el rey ó'los 
calialleros, pues nienlan (¡uc conairrieron á los fes':ej(')s que 
se efectuaron eii la ciudnri de Valencia en ocasión de las bo­
das (le las bijas del Cid con ios condes de Carrion en IDÚS. El 
idioma español mientras tanto, ilia enriijiieciendiise v desjio- 
,jándose de su primitiva rudeza, merced al imjiidso de los árabes 
ála protección de don Jaime el contiuislador y Fei iiaiidoIII, en 
cuya'época so introriujoel estudio (le Ja (jayií cicnr'ur. el saber 
por lo tanto fue poco á poco sajiendo del estrecho recinto (le 
las celdas, y jimio librenieiUe jiasar (lesde los convmdos al 
trono de, los príncipes, \ los grandes y los cahalleros conen­
iaron á saborear los dulces désnliogos''(jue jirojiurcimiu el es­
tudio y!a prolija investigación conque se recrea el eiitendi- 
niiento amigo de pensar.'

A principios dcl siglo XIII, pasaron á E.spaña las represen­

cia, y ofrecido sacriíicios al Eterno en el altar, se desjiojaban 
de sus vertid liras sacerdolales, jiara divertir á los. lielés con 
bofiinadas y chocarrerías bajo los disfraces de riiiiaiios, ma- 
lacJiines y rameras.

f.S’c co»íiii(í«/víL
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taciones religiosas (jiu; se verificaban en los ti'mjilos a! otro 
lado de los Alpes, los abiisosqiiese iiilrodiijeron, obligaron á 
AUonso X á auoiilar sevei'as disjKisicioiies, aiiu cuando jiermi- 
tia la representación de aquellas farsas con ciertas cumlicio- 
nes. Esto nos hace ver ijiie lo ninade la literatura dramática 
tae la iglesia; que los primeros actores fueron clérigos , (jiiie- 
'H‘s después que en el pulpito liabian exhortado á la penilen-

L:i Gaa'Ui unh-t'r.'ial de Ati(j.shiirijo liare mención de mi co­
merciante indio eii Boinbav, ciudad de la ludia Oriental, (jiiimi 
aunque jiagaim, lia llegadu á distinguirse por .sus sentimien­
tos de hiimaiiidad , y projiension esfraordinaria á la beiieli- 
ceiicia, en términos (jue no se conoce ejemplo' jiarecido en 
toda la cristiandad y mundo jiidáico.

l>sc|ieinsitschi j)scliis;diit)ho\ , es el nombre de tan c(''li'- 
bre hij(j del Oriente, el nial per'tenece á una de aíjiiellas IH- 
Inis (jtie, esjuils'idas jior los fanáticos inalmaietanos, lia 'c ya 
nías de mil años, fiierun a establecerse á las rostas occideñ- 
tai(‘s de la India. Estos pirolalni.s ó adoradores del hi¡‘g() s¡; 
dedican preferentemenLo al conií.-ivio, iiabiendo mjuiridi) en 
general, y muy en jiariiíailar los de Bomlufy jior su miHia 
lalioriosidad y inorigeradas costumbres, riíjiiezas de considi‘- 
racion, dlstinguiéndosio al proji o liemjio no inomis jior sus 
i'cvehmtes virtudes cívicas basta entre todos los habitantes 
Ijlaiicosde a(¡uellas remotas regiones.

INcliisidiiiiliuy, hijo de jiadres menos acomodadus, ios 
cuales Jiara atender al diario sustento .se habían dedi aido á 
la (aimjiru y venta de botellas viejas, nació en Itomliay cu id 
año de 17H5. Siendo aun iniiv joven siijio ya distinguirse jior 
una asidua ajdicacion y una disjiosicion eslraordiiiaria jiara (d 
(ajmerciü, lo cual (aiiul.ddo por un rico comerciautedeaqiKdla 
ciudad, le hizo este á los diez y ocho años de edad socio su­
yo, y aun le dió la mano de su hija.

Al cabo de los jirimeros veinte años tii (jue se baliia deíli- 
cado al comercio, llegó ásenino de los mas poderosos [iropic- 
larios(l(‘ la Indiay laihliieii desde entonces un liienberhoi' de 
sus semejantes ('(imo no se jiiiede citar otro. Casto en menosdti 
diez y (lidio años para la fundación de cfisas de beiudi -eiiciii, 
unos 0.8111,(111(1 reales, V casi ulvu tanto en Umusnas jianini- 
Uires. Dió asimismo [joco á jioco hasta 'á8S,0()¡) reales íi gentes 
que .segiiian en litigios, los cuales este luimbre geneiviso de­
seaba ¿-vitar; unos 5:K),(K)l) reales fué dando sin distinción al­
guna de religiiin, á jiersonas (jiie sin riiljia jirujiiii se liabian 
desgraciado; reales ckmó jiara el ostable 'imiento de
un asilo en (jiic cual<|iiier eslrangero lialiaba gratnilnmente 
qiosiida Jior algunos días.

A lajiar (’oneslos sentimientos Immanitarios es Ds diis- 
chibhoy im (‘onunriante de una integridad la mas rigtd:i po­
sible, \ su nombre es proiuinciadii en toda la India Oi ienlal, 
con mia estimación .suma; en su vida jirivada sigue iinascos- 
fiinibres muy sencillas, llanas y mode.das en demasía, y si 
preferentemente colma á sus correligionarios con sus bcneli- 
cios, 11(1 Jior esto (jiiedan (lesa[H'rcitiidas las ¡leisonas ijiie 
jirofesan otras creencias; bástale saber, (jiieh-s lia sobreve­
nido, sin ctilpa siiyii, alguna desgracia para (jiie abra en ,s ■- 
guilla .su mano jn-cidiga.

A jirojiiiesta y de.sen íntimo de los din- 'lores d,- 11 gran 
(•omjiañía inglésii de la India, fué esle adorador delfiiego.-lc- 
vjulo por la reina A'ictoria á la dignidad de Col/iilirro. y el (-. 
el jirimer indio indígena, ijiie anCejmiie á sn nombre el sí/' in­
gles. Esta distinción la recibió en mavo de 1815 en un acto 
solemne. Sus correligionarios enorgidlecidos m-aroii en su 
lioiioraquel mismo (íia iin establecimienti) público, cuyo ob­
jeto se dirigía á Iradiicir obras de alguna celebridad esnilas 
en idioma.s europeos á la lengua nativa do aquel jiais llamada 
el Guzprati. Admitió aijiiella disliiicíoii con fa mayor modes­
tia jiusible, y manifestó en mi discurso pronunciado en aque­
lla ocasión y’eii idioma inglés, discurso ijiio era un nuevo tes­
timonio de la acendrada íiomlad de su corazón, (jue sus a r­
ciones de lieiieiicqiiciu no eran otra rosa sino la esjiresion de 
su mas íntimo aniudo de favorecer á sus semejantes con los 
liic'ne.s (le fortuna ijiie la Providencia había querido con- 
cedtM'Je.

Destinó mas larde un cajiilal de á.88!),ñi)0 reales, para ijiic 
ron sus reditos anuales se atendiera al socorro de los jiolires 
cutre su raza, y se abrieran escuelas gi'atiiiLas jiara sus liijos. 
Desde aijiiella ejioca llegó el cas;i de escederse Dscbiscliilinoy 
ú sus recursos, todo para el sul'ragiode los desgraciados y me­
nesterosos.

En I8ÍÓ se jiuso la jii’imerajiiedra de un hospital decuns- 
Iriiccion gi'itica, que termiiiadu algunos años desjiues, jmedeii 
boy día en el mismo bailar cabida hasta ñOü enfermos. Para 
sn "total estulilociinientu invirtió la cantidad de 1.(51)0,000 rs.

En testimonio de intimo reconocimiento por tan esíraordi- 
nario patriotismo, recibió del gubiei'iio ingles, que posee en 
el (lia tan vastos dominios en aijiiel jiais, una medalía de uro 
Ticamente engastada de diamantes. Entregósela á iiomlire 
de dicho goliierno sirfieorge Aríliur, gobernador general de 
la India Oriental, v en el discurso (jue proiuinció en el acto 
soh-mne de jionerla en manos de Dsclúscíiilihoy demostró li-r- 
minantemeiue (jue esle lioinlirei de una generosidad sin igual 
Iniliia va espeiidido mas de 8.01)1),000 do reales en obras 
v donaciones de bencürciicia jiública, sin contar las sumas 
con que lia socorrido jirivaliva.neiite á tantísimas jiersonas 
ne.'e.siladas, (jiie debe solirejmjar dicJia canlidiul.

En aijuella misma ejioca e.njireiidió dos nuevas y grandio­
sas obras de iitilic-lad jmblica, a saber; un puente y una car- 
i'etera, loiio jiara favorecer yfoineutar el trafico." Estas dos 
üíira.s (juedaroii lermiiuula.s en 18ío, viniéndolo á costar entre 
ambas mas de 1.0.)0,(10.) reales. 1‘iiacantidadaimimicboraayor 
iiivii tiií mus tarde jiara surtir de aguas abimdautes y jiotaljles 
ji liwindailde Puinn, situada sobre la alta nu'sefa de"una mon­
taña, v eii la nial es-aseaban mjnellas durante algmios meses 
del ano. .No lejos de Idli se reúnen dos peijiieuos ríos; pero 
como tuviesen'iina situad.m mas baja ijiie la jiolilariim, man­
dó cegar la e.nbocadiira con un colosal diijiie (i jiresa, jiara 
después con nii sistema de tiibajes y cañerías proveer á Pu- 
iiah con abiiiHlaiiíe.s aguas. Tiene aijnel dique 18 jiies de alto 
y 8,‘i;l de largo. En 18Íuv 18Í7 romjiio laimpetiuisa co.rrienle 
dos veces el robustísimo imiro, no lográndose dominarla de- 
finitivamcnle liasta 18-ííi.

liisliiiiyó también un s('gimdo asilo li hospicio jiara viage- 
ros ea Bomhav, viniéndole á cos'.ar su estalilo''i:nieiilo. niu;e-

ri!¡al 81)11,000 n-al.'s, v parasn .shlisIsti'iKia U- dotó en unión de 
su ('.spos-i ciiii un cajiihl di.- (175,000 reírles.

Se cahuila ([uc D.srliisclúbhoy, este héroe filáiilropo , lia- 
.bra .s'icriíicadn ('11 las aras (le la benelicencia piiblica hasta 
ri(i.0()(),()00 lie reiiles.

;('.iiaiilos (le mii“siras notabilidades de iiiiiiensos bienes de 
foríiiii:i, [icrtem- i.-nles al cristianismo v juilaisrno, podrian 
lomar cjcMi[iloen este ilustre [lagaiio!

i/a i»B'»ccMÍoii lie la.<« samlirai^.—Italaila .— 
\  la  weñora d o aa  Jíoaf|uiiia Lupez de 

.U adariasa.

Ar .vxz.vzc, 18Ó5.

A c-p'ildas del inoiilc jiirisillcciou de la villade
(Iñalr , (iin celebre en estos últhn.i.s calamitoso-^ tiemi'O-i por- 
([iic en ella asentaba sn n'irte un jiríncipe que con las arniiw 
en la mano disputaba el trono y la nirona de la reina doña 
Isalic'l I I , se alzaba un noble ediliciodeconstrnceion mara­
villosa.

Eli pijiiel fragoso leí-reno, lejos de loila vivienda liiimaiia, 
iijiareciij jm dia á los ojos atóiiiíos de iin sencillo jiaslov, lina 
luñ-niü.sísima Virgen jio.saila entro zarzas, la cual tuvo jior 
jirinK'i- abrigo, rústicolerlio de ramaje. .V iinesdel .siglo XVI 
aíjiiella chozase lialiia convertido én el edilicio de (jiie nos 
(H'iijiainos.

(.liiihjuiera diría al verlo que había sido edificado en los a¡- 
re.s jior algim podero.io genio, y que una vez coucliiiilo, lo 
asentó sobre los agudos picos délas jieñas. Lo ati'ovido de su 
nmsti'uccion no parecia , en efecto, obra de! Iionilire. Soste- 
maso la inmensa mulé sobre arcos lanzados, ¡lor decirlo asi, 
(le pena en peña, y a través do áijiiellos cimientos aéreos.
( ivisába.Sí,*' el (irmamento jior un lado, v por otro la jiirota 
llainada Salto <lrl Diablo, osleiitando en sn rima inaccesible 
(-1 simbiilo augusto de niiesli-a sacro.santa religión.

Iba yo lina noche de mayo á contemplar las maravillas de 
la naturaleza en aijucllos sitios salvages, y las maravillas del 
hombre en el coiivento. Pasado el jii'irtillii llamado Zapata y 
a cosa de media legua mas allá, seiilémc á descansar sobré 
una roca , V me entregué in.sensiblemeiite á ensueños poéli-Í'/VC 1/1 í., I. ___ 1* * ^eos. El jiarage y la liora no po(\¡aii ser mas á jiropósito.

.V mi (lererlia ,'y al otro ludo de un angostísimo valle, ele­
vábase sobre im monte lejano el pnelilecíio de Urrejola, cor- 
lamlu y] liorizonle con iina línea nnifonno, v asemejándose 
a un nido de águila. Casi al frente, k'jos también, y en el fon­
do *le una henilidiira lóbrega y monstruosa practicada entre 
iTi'iiilañas, cuyas cimas .se alza'ii hacia el firmamento como si 
ijinsieraii servirle de jiirnto de ajvoyo, divisábase apenas en- 
li'e la briiiiia el jiiieblu de Araoz, incrustado en los jieñascos 
como el brillante en las minas del Biusil. Eir todo el (lemas 
esjiiicioque ahai-calia mi vista , no se dislingiiia vivienda iiii- 
maiia. Penas sobre Jieñas , con raquítica vegetación en sus 
bases, calvas y descarnadas sus cimas. .Vlgiin biiitn,' de pe- 
sadoviiclo venia á jia.-iar la noche on los jiicos, v digerir alli 
en cnmjilcla inmovilidad el iiaiiseabimdu alimento (júe ijiiizá 
engullo piii- la mañana en las férliles llanurasamlaliizas. Otras 

/ajiiñ-i se es-ondian graznando en la jiroiimda sima 
d ' San Elias, ijue s.'gun es fama e:i el inis , carece de fmulo.

yi'iiiS'raba sus aguas biilücius is , límpidas v juguetonas, 
lili ria.'liuelü (jiu- se sumerge en el abismo jim- ¡in aiu'lio liu- 
(Jiu-roii, Jiara salii- después muclid mas lejos y jiiigar sn tri- 
liiiLo al rio Deva : como imíigí'n de la frívola jiiveiiiml (jue se 
sumerge alegremente en el abismo do la vejez, jiara jiagar 
desjmes sii tributo á la muerte.

Ili.miiiuiba esleagreste paisage la hermosa luna de mayo, 
que colgada 011 el eHjiario como una lámpara, esjiarcla .sus 
limiiedos y jilatcado-s rayos jior toda la comarca. Uis liriis- 
(-as (ransiciniies de luz \  sombra, marcaban mas y mas los 
diiroicoiitornos de los jieñascos, y al mirar tanta hendidura, 
tanto picoabi-iipin, limlii silencio,” tan maravillosa (¡uielm!. 
diñase (jiie todo aquel pais haliiasidb un innrijne liiiicliado y 
revuelto a esfuerzíi.s de algún huracán eipiiiioceial, liiibo de 
jietnlirarse rejn'iiliiiameiile á una'señal del Sujiromo Ha­
cedor.

O bien alguna ciudad fabulosa poblada ji ir gigantes, v arrui­
nada iiistaiitáneamcnte Jim- un inmenso cata lis no. Y a la ver­
dad ijiie yo veia, á no dudarlo, enormes lienzos de murallas des- 
gajada.s; torres de anjiiitectm-a descomiciila im-dio ¡irruiiia- 
das, pero (jue aun conservan en jiie paredones y almenas; 
cohmiiias y [lórticos fantásticos, en cuyas ruinas no se des­
cubría iiiiigiiii rastro do las reglas arquUectonicas'aiitimias o 
modernas.

¿Que tiié aquello en los jiriinero.s tiempns'í ¿En qué se con­
vertirá ciiaiidij llegue la consumación do los siglos?

Bellexionaba acerca de esto y mi imaginación .se traslada­
ba á otras épocas, a otras edades. Desde el finido oscuro de 
mjiiellüs bai raiu'os, veia elevarse pausadamente mucliasma- 
sas blanqiiei'ina.s y trasjiari.'nle.síine po'-o á jioco iban ackjiii- 
nendü contornos vagos, liara concluir por ajiai'O'-er á mi asom­
brada v ista con formas humanas.

Ancianos venerables de blanca y jioblada barba , vestidos 
con las ricas dalmáticas de los jirimilivos vascongados, jia- 
saban silenciosamente delante de mí eii ordenada jirocesiun, 
dirigiéndome una tristísima mirada; luego [ll•ü.'!egu!fm su mar- 
rha aerea en dirección al convento de'Aráiiz'izu. Trasi'lbs, 
y en el misino orden, segiiian jóvenes guerreros ron la aiirha 
y lyorta esjiada desnuda en la mano ib-re-lia, y inostranilo 
inúdios(le ellos la izijiúerda airavesada con un "clavo, llubia 
alli legiouai'ios (jnccoii Aníbal ganaron la batalla de ('.aliñas: 
(labia alli soldados (jiie murieron cririíicados jiur los roma­
nos, entonando animosos en la cruz el canto de muerte: va­
lerosos giiei'renis (jiiy durante ciiicoaños liiciiaron .solos \ sin 
ayuda contra las legiones do Boma eii s:i ajrigeo, condir-íiias 
jior el general mas afortunado de la ejiu -a. '¡.v!árt¡res(lo (iii- 
rnc(.*ta, Iturrioz y Alloliis-'ar; Iieroes de Eannas, Regil v San
Adrián!! \o  siiliidé ¡ajiiellifs sombras veneradas..... (iamiiia-
ba á su cabeza, Lara, el famciso guerrero guijiuzcoanu, \ 
bardo mas famosa aiiu : coronaba sa freiile verde diaileiiia de 
hojas (le tejo, y llevaba en la mano im iiish-nmentomúsi'o 
des'oiiocidü. l-!i misma tristísima mirad-i me fué dirigid i jior 
es!a segiin(lapi-(>;-esi(iiiiil|)asar frenteá mí,'siguiendo la mar­
cha de los ancianos (jiie ya hal;i:in desajiarecido. Luego asu-
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mó tueiisia hilera de matronas, de vírgenes rjuescdistinimiim / 
por su suelta cabellera, de lúfios y niñas, que silenciosas y 
melaiicóliíais, bajos los ojos, cruzádossobre el pedio los lira- 
zos, seguian los pasos de los jóvenes gueiTcros.

(ion cortos intérvalos sií^uieroii á ei^a procesión otra y i 
oteasen queso veiaiilos héroes de ('.ovadonga, Las Navas y 
d  Halado; los ('.anos, los Lrliietas, losOqnendos, los (Ümrrh- 
cas, ron otros muchos , v detrás una nube densa en cuyo 
centro se divisaba un ancho v luminoso espacio vacío.

Era atpiollo una magnílica epopeya viviente, .\quollos- 
eran los hombres de las edades pasadas: en el centro lumi­
noso de la densji nube que cerraba tan larguísima procesión, 
¿tendrán acaso cabida losdelas edades veñideras^..

¿Adonde caminaban las sorabra.sV ¿Qué signilicaba su si­
lencio maravilloso, su mirada melancólica y triste? ¿Seria 
electo dd  pesar-producido por el ccmvenciihieiito de que la 
raza guipiizroana hubiese degenerado? ¿O tal vez leían en lo- 
iuturo la ruina de la pali'ia?

Levaniéine luego que, hubieron desaparecido, y proseguí 
mi camino. La misma quietud en la naturaleza: la rñisina luna 
alumbrando el paisage. Solo de vez on cuando llegaba á mis- 
nidos en alasde la brisa, el ruido de las aguas, ó el bramido- 
de alguna vaca {Kírdida en los l)arrancos, triste eco semejan­
te al vagido de un niño moribundo.

l'roseguia yo en tanto mi camino.-
Al llegar u ím recodo á cuya salida se deseiii)re el con­

vento, noté con espanto que las sombras (pie bahía visto pa­
sar, ocupaban las cumbres de los ]>eñaseos cónicos que por’ 
tollas jiartes cerraban el ediíkio; Las-lilancas vestimentasde 
que estaban revestidas las unas; las aceradas corazas y fuer- 
I es mallas ron que .se veian cubiertas otras, prestaban á" aque­
lla numerosa asamblea, inmóvil y encaramada .sobre la.s-»gii” 
<las 1‘úspides, un tinte fantástico impoisibfc-de desci-ibir.

Krame preciso entrar eji aquel círculo estraño para llegar 
á mi destino. L1 retrocesoiio me ])arecia prudente, ni estaba 
en consonancia con mi enriosidad vivamente escitada': para' 
marcbai' adelante me faltaba valor. Quedóme inmóvil en el 
i'arnino, semejante á ima de aquellas sombras.

De improviso, hr que ocupaba la |)i(-ola llamada Salto drl 
diablo, levantó en alto la mano, y una suave armonía se es- 
[)arcio en los aires al mismo tiempo.

Tixlas las sombras se arrodillaron.
He asistido á los teatros líricos do mas- fama: be presen­

ciado la nqn'e.sentacúm de las obras musicales de los prime­
ros compositore.s, y ejecutadas por los artistas de mas re|)ii- 
tacion... Palillo, nhiy j;?ilidiaba sidotoílo esto en.comixtradom

de aquel espectáculo sorprendente cuyo cŝ ’ciiario era un pai- 
sage primitivo, cuvos musico.s-y actores eraiv invisililes, cuyo 
iuiiiitorio lo formaban las venerandas sombras de nuestros- 
antepasados.

Kncontrábame en un miindi) nuevo: la'música que llega­
ba á mis oidos era grave sin dejar de ser melodiosa: los tor­
rentes de armonía que chocando en las rocas se iban á per­
der en lontananza, en nada eran parecidos a los que coiiuin- 
inente .se ov'cn en los tem¡>los y en los teatros. Lra una ar­
monía iiuevu, una música estraña, ejecutada con instrumen­
tos desconocidos para mí; cantada pin- voces que nada tenian 
de liumaiio. Oia yo gemidos jH-oftindos, que liacian estreme­
cer; llantos que'conmovían el alma solire toda ponderación; 
suspiros que desgarraban el corazón; y luego-cantos dulces, 
cantos melodiosos que deiTamalmii en el áninv» una sensación 
de bienestar, reservado sin duda á los justos;

Las harpas cólicas de los niiehlos del Norte acompañando 
los cantos de Ossian, no tendi-iaii para mí el encanto de la 
música que estaba es"ucliando.

Al paso que la luna ilia ocultánilose detrás de las cumbres 
de .\itzijorri, al paso que las sombras de los antiguos giii- 
piiz‘'oaiios se ibaji desvaiieeieiulo, las melodías que tenían 
suspenso mi ánimo, perdían asimismo su vigor. Poi'o á poco 
miiv paulatinaménte , eslinguíanse aquellos sonidos; basta 
que'iv'ulla del todo la luna, ilesvanecidas las fantásticas soin- 
bi'iis, cesó también la música con un acorde prolongado y 
dulcísimo.

(-atnl)ióse de súbito el cuadro oncaiifador: sucedió á la 
luz la oscuridad; á los melodiosos sonidos el mugir de las 
aguas y el des:ipa‘'il)le chillido de las aves iioeturiia.s.

¿Lo' que acallaba de presenciar era efecto de mi acalorada 
fantasía, era sueño, ó una realidad?

No lo .sé: lo ipie pedia decir entonces era, que la música 
la habían estudiado mis oidos; que las sombras de melancó­
lica mirada, las babian visto mis ojos.

Y aquella aparición portentosa significaba, sin duda algu- 
ivi, que aquel [lais pintoresco y Feliz estaba próvimo á ser 
ultrajado, pisado por plantas eiieaiigas, alien'ojado ii )r la 
fuerza liruta , des[)oyuío de sus libertades conquistau:is eii 
treinta siglos de perennes liiclias, y selladas c.m la sangro 
de sus mas iioliles liijos.

Sí, sí: aquellas montañas, baluar'.es ¡nespugnables de la 
iiulependenna española, iban á ser regadas ron sangre ge­
nerosa: aquellos montañeses, oontineias avanzados de la li­
bertad bien enteiiilida, guardianes heles del arca santa que 
ellos-salvaron de la inva.sion y la conquista, restos venerables

de los primitivos moradores do España', constantes observa­
dores de las patriarcales costumbres de las primeras cilaile.s 
del mundo, iban á desenterrar sus armas, iban á lanzar su 
antiguo V formidable grito de guerra para recliazar al enemi­
go que en nombro lie otra libertad bastarda, vendría á pri­
varles de la suya.

Por eso aquellas sombras cercaban de rodillas oí santuario 
de Aránzazu. v entonaban quizá por la última vez aquel ¡Uoic- 
dictas misterioso, aipicllos cánticos en alabanza de la Víi'geii’,. 
aquellas preces en las que sin duda pedían á la Sania Madre 
de Dios, su poderoso apovo en favor do sus descendientes, de 
los nobles hijos de ('luipúzcoa que se aprestaban para la bicha.

Por eso también las sombras me miralian melancólica­
mente al pasar, como si adivinaran quem e babia de caber 
una parte en aquella sangrienta guerra.

¿ Quién sabe si á la misma hora otras sombras se reunían 
y ot-aliaii tamláen por sus descendientes, en los campos do 
Arriaga, (iuernica y (luorekiz?

Lineo meses después, el país vascongado se levantaba co­
mo'un liombro; un liijo de Guipúzcoa capitaneábalas hues­
tes y empezaba la tenaz, saiigrienta y larga guerra de siete 
míos-.

El gran capitán murió en ella... ¡paz á su alma!
¡La guerra concluyó con un abrazo...!
¡,E1 c'imvento de .vránzazu fue presa de las llamas!

Si alguno llega á prc.senciar la escena que he procurad > 
bosquejar con torpe mano, es seguro que en el centro lumi­
noso de la densa nube que cerraba la marcha de la procesión 
de las sombras, verá rodeados de una aureola brillante, asi­
dos de la mano tu! vez, á Jauregui, el pastor héroe déla guer­
ra contra Napoleón, y á Zuimilacávrogiú, el liéroede la guer­
ra de los siete años.

En el templo de la gloria no tienen cabida las opiniones 
políticas; mas allá de la tumba no liay otra cosa que paz y 
bienaventuranza para los buenos...!

J. M. DRCiOIZL'Er.V.

MELLADO.

E-itablccinaientO'ljpográUco calle lic Santa Teresa .número 8.

L o» m isterio s  fiel teatro .

-SKGUSÜ.V P.VRTE.—F.NS.VYOS.

•d autor que viene larde y oye en El director de escena dice á la dama joven 
liió escena están de la pieza que como lia de hacerse la reverencia.

se ensava.

Ensavo con los accesorios y la figuración. Cuatro horas de pie en el ensayo: la comedia 
de esta noche tiene cinco actos; liay que ves­

tirse siete veces-; y dicen que somos vagos.

vARifcD.vnüs iiíSTinmns.

.4]

•Y-

Los am:siüs del autor en el ensavo general. El actor sentado y el autor de pie. Los periodistas: D. N. ha trabajado bien; no le 
nombraremos.

El ilireclor aconseja al 
actor íO sanguijuelas 
paia que esté bueno al

siguiente.día

(Se coíiíímmrfí.;

Ayuntamiento de Madrid




